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BIBLIOTECA  DRAMÁTICA, 

COLECCIÓN  DE  COMEDIAS 
EN  LOS  TEATROS  DE  MADRID. 
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Esta  comedia  ha  sido  presentada  á  la  Junta  de  cen-, 
sura  de  los  teatros  del  Reino,  la  que  se  ha  dignado. 
|f     concederle  su  aprobación  para  su  representación, 
tanto  en  Madrid,  como  en  los  demás  teatros  de  la 
Península  y  Ultramar. 


MADRID. 

IMPRENTA   BE   VICENTE   DE    LALAMA  , 

calle  del  Duque  de  Alba,  n.  13. 


185*. 
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LA  LOGA. 

BRAMA     BU     TRES     ACTOS  , 

TRADUCIDO  DEL  FRANCÉS 


fg,   glarcUo  be  k  |¡§scoSur<t. 

Representado  por  primera  vez  en  el  teatro  del 
Principe. 


IMPRENTA  DE  DON  VICENTE  DE  LALAMA, 

Calle  del  Prado,  mím.  27. 

1841. 


PERSONAS. 


LUISA  D'ERSTON  (19  anos). 

CLARA  (la  misma  edad). 

MARÍA  (15  anos). 

LORD  VVILIAMS  (50  años). 

SIR  EDUARDO  (30  anos). 

CARLOS,  su  hermano  (25  años). 

JORGE,  hermano  de  María  (2  8  años). 

Criados,   Parientes  y  Amigos  de   lord  VFiliams  y  de 

Sir  Eduardo. 


La  escena  es  en  Inglaterra,  y  la  época  la  que  con- 
venga desde  principios  del  siglo  XIX. 


Este  drama  es  propiedad,  para  su  impresión  y 
representación,  del  SEÑOR  ROIX,  nuevo  Editor  del 
teatro  moderno  español  y  moderno  estranjero;  el  cual 
perseguirá  ante  la  Ley  al  que  le  reimprima  ó  ejecute 
en  algún  teatro  del  Reino,  sin  que  para  ello  obtenga 
su  beneplácito  por  escrito,  según  previenen  las  reales 
ó  denes'de  5  de  mayo  de  tS37  y  8  de  abril  de  i83g.. 


ACTO    PRIMERO. 


Clara  sentada  y  pensativa;  María  tiene  en  la  mano 
un  velo  y  un  ramillete.  En  el  velador  al  lado  de  Clara 
hay  un  aderezo,  &c. 


ESCENA    PRIMERA. 

CLARA,    MARÍA. 

Mar. Qué  os  parece,  Mis  Clara?....  no  rae  oye en  qué 

estará  pensando?....  es  muy  particular!....  descuida 
sus  adornos  el  dia  de  su  casamiento!....  Si  yo  fuera 

curiosa  le  preguntaría Probemos (se  acerca 

á  Clara.)  Muy  pensativa  estáis,  mi  querida  pri- 
ma!.... qué  tenéis?....  vuestros  ojos  están  llenos  de 
lágrimas Me  responderéis  acaso  que  soy  una  ni- 
ña, como  de  costumbre,  y  que  no  soy  digna  de.  co- 
nocer vuestras  penas  y  de  ayudaros  á  sobrellevar- 
las?.... 

CtA.  (sale  de  su  distracción.)    Pobre   María yo  te  lo 

agradezco,  pero  no  tengo  penas....  Hoy  piudo  mi 
libertad,  y    por  la   primera  ve?,  se  presentan  á  mi 


&U3fJ 


imaginación    pensamientos   «fríos  f    inespKcables. 
Mar.  Os  hará   acaso  desgraciada  el   casaros  roa  Cario* 

Mcdvil? 
Cla.  Desgraciada!....  no.  El  pleito  que  por  tanto  tiempo 
dividió  nuestras  dos  familias,  se  vá  á  terminar  por 

mi  boda es  una    unión   conveniente,  bajo  todos 

aspectos.  Mi  padre  no  ha  tratado  de  contrariarme, 

pero  deseaba   que  todo  se  arreglara  asi y  yo  no 

tengo  mas  voluntad  que  la  suya. 
MAR.Ea,  sed  Tranca  conmigo.....  dicen  que  todas  las  jó- 
venes  piensan  del  mismo    modo  en  ciertas  mate- 
rias     vamos  á  ver  si  nos  sucede  eso  á  las  dos,  á 

pesar  de  que  me.  lleváis  tres  anos.  Yo  creo  que  vues- 
tro futuro 

Cla.  Acabad 

Mar.  Difícil  es  de  decir  en  el  punto  en  que  os  halláis 

una  hora  antes  de   firmar  el  contrato pero  sea 

lo  que  fuere allá  vá Hace  tres  meses,  cuando 

se  trató  de  ese  arreglo  de  familia,   cuando  os  pre- 
sentaron al   señor  Carlos  y  á  su   hermano   mayor 
Sir  Eduardo.....    nunca  creí   que   fuese   con  Carlos 
con  quien  os  habiais  de  casar. 
Cla.  Y  por  qué? 
Mar.  Porque    todo   el   mundo    creia*  que   era   con   Sir 

Eduardo. 
Cla.  (se  levanta.')  Sir  Eduardo!....  no  puedo  comprender 
el  motivo  de  que  me  habléis  asi. 

Mar.  Carlos   es  triste,  sombrío Sir  Eduardo,   por  el 

contrarío,  tiene  en  su  fisonomía   toda  la  espresion 

de  un  alma    candida el  uno    habla  poco  y  con 

recelo la  conversación  del  otro  respira  franque- 
za y  amabilidad tiene  tanto  talento sus  ma- 
neras  son    tan  elegantes El   señor   Carlos  ¿era 

acaso  mas  instruido,  pero  su  hermano  es  mucho 
mas  amable.....  en  fin 


ESCENA  II. 

Dichas,  JORGE. 

Jor.  {en  el  fondo.)  Ya  está  mi  hermanita  charlando  co- 
mo siempre....  Buenos  dias,  querida  prima. 

Mar.  Qué  traes  aqui,  Jorge?...  en  el  cuarto  de  las  seño- 
ras no    se   entra   asi nunca    has  de  perder  tus 

costumbres  campesinas 

Jor.  Ignoraba  que  estuviese.  Mis  Clara  en  este  salón,  y 
eso  que  es  á  ella  á  quien  buscaba. 

Mar.  Vamos,  y  qué  queréis,  para  venirnos  á  interrum- 
pir en  nuestras  ocupaciones  de  tocador?....  Es  el 
señor  Carlos  el  que  os  envia,  porque  nunca  os  se- 
paráis de  él?.... 

Jor.  No  hay  que  enfadarse  tanto,  hijita no 'es  el  se- 
ñor Carlos  el  que  me  envia y    aun    cuando    asi 

fuese,  no  tendría  nada  de  particular,  puesto  que 
es  su  marido.....  ó  lo  será  dentro  de  una  hora,  que 
es  lo  mismo. 

Cla.  Con  que  sois  tan  amigo  de  Carlos? 

Mar.  Siempre,  están  juntos. 

Cla.  Y  hace  mucho  tiempo  que  le  conocéis? 

Jor.  Desde  que  vinimos  á  este  condado,  de  todos  los  jó- 
venes del  pais,  es  él  el  único  que  me  ha  manifes- 
tado interés,  y  es  muy  natural  que.  yo  le  prefiera.... 

Mar.  Y  qué,  mis  Clara  vais  á  perder  vuestro  tiempo  en 
escucharle,  cuando  tenemos  que  tomar  resoluciones 
de  importancia?....  Mirad,  prima  mia,  se  me  fi- 
gura que  la  corona  puesta  asi,  os  ha  de  sentar  di- 
vinamente  

Cla.  Dejad  hablar  á  vuestro  hermano,  María. 

Jor.  Ya  sabéis  que  al  principio  de  estar  aqui,  solia  yo 
ir  á  caza  y  me  dirigía  frecuentemente  hacia  las 
cercanías  del  castillo  de  Melvil en  estas  corre- 
rías enconti'aba  á  menudo  á  Sir  Eduardo ,  cuando 


no  estaba  en  Londres  ó   en  el    continente..»,  y  me 

convidaba  á  cazar  con  él. 

Mar.  Eso  prueba  eviden  temen  le  que  es  un  hombre  muy 
galante,  un  verdadero  caballero 

JOR.  Habla  muy  bien;  dice  cosas  muy  lisonjeras....  pero 
sus  numerosos  amigos  debieran  ser  tan  cumplidos 
como  él me.  miraban  con  un  aire  de  compa- 
sión... oia  decir  á  mi  alrededor...  ¿quién  es  ese  mo- 
cito..... Buen  caballo  tiene  el  raontaiiesillo....  ya  lo 
creo  replicaba  uno  :    nadie  mejor   montado  que  los 

escuderos  de  Mi  lord  vuestro  padre Es  un  medio 

pariente,  anadia  otro,  de  Lord  Wiliams....  un  pri- 
mo á  la  moda  de  Escocia es  decir,  un  primo  en 

centesimo  grado...  vive  á  espensas  del  noble  Lord.... 

á  sus  espensas! Ya  veis,  prima,   que  esas  gentes 

son  capaces  de  poner  colorado  á  cualquiera  con  sus 

aires  desdeñosos mas  de    una  vez  me    han  dado 

ganas  de  ensenarles  como  se  castiga  á  los  insolen- 
tes en  nuestro    antiguo  condado    de  Glascow es 

decir (figura  boxear.) 

MAR..Acabas,  Jorge?.... 

Jor.  Tienes  razón:  delante  de  las  damas  no  se  debe  ha- 
cer nunca  esto aqui  no  es  como  en  nuestro  con- 
dado de  Glascow perdonad  prima.....  Otras  ve- 
ces encontré  al  señor  Carlos,  al  hermano  menor, 
á  vuestro  futuro...  él  me  hablaba,  yo  le  hablaba... 

Mar.  Vamos y  de.  qué?.... 

Jor.  De.  labranza,   de  caballos ah!  es  un   muchacho 

de  mucho  mérito en  cuanto  á  caballos  y  labran- 
za   asi   fue  como  hicimos   conocimiento,    y    mas 

adelante  me  ha   contado  todos  sus    secretos me 

ha  dicho  cosas 

Mar.  A  ver  esas  cosas?... 

Jor.  No  las  puedo  decir....  son  secretos....  tú  que  no  eres 
curiosa  ya  comprendes  que  no  puedo  decirlas-...  en 
fin,  básteos  saber  prima,  que  es  un  escelente  suge- 
to....  que  yo,  que  tanto  os  debo,  no  puedo  descaros 


mayor  felicidad  que  veros  casada  con  él,  y  por  úl- 
timo, que  os  resulta  un  puro  beneficio  en  cambiar 
un  mal  pleito  por  un  buen  marido....  he  aqui  mi 
opinión,  Mis  Clara. 

O.A.  Pero  no  dijisteis  antes  que  me  buscabais?... 

Job..  Es  verdad....  soy  un  animal!...  mi  hermana  roe  lo 
ha  hecho  olvidar  habiéndome  del  señor  Carlos. 
Perdonad,  prima....  esta  carta  para  vos  con  mucha 
urgencia.... 

Cla.  Para  mi!  {tomándolo,") 

Mar.Gui  mucha  urgencia!  pues  no  hay  duda  que  has 
cumplido  bien  el  encargo,  {baja  con  curiosidad.) 
sabes  de  quién  es? 

Jor.  Cuando  yo  decia  que  no  eras  curiosa!... 

Cí-A.  (lee.)  Luisa,  Luisa  d'  Erslon,  mi  amiga,  mi  com- 
pañera de  infancia!  cuatro  años  hace  que.  no  he 
sabido  de  ella....  leamos....  **Soy  muy  desgraciada, 
»Clara  mia,  muy  infeliz...."  Pobre  Luisa!...  ella 
tan  alegre  antes,  continuemos-,  "y  mis  desgracias 
»son  de  tal  naturaleza,  que  no  creo  deberme  pre- 
»sentar  bajo  mi  verdadero  nombre:  bajo  el  de.  Lucia 
»de  Lovendal  ;  iré  á  echarme  á  tus  pies  dentro  de 
»poco,  á  implorar  tu  buen  corazón,  y  á  pedirte 
»los  consuelos  de  la  amistad,  que  tantas  veces  me 
»has  prometido....  Silencio  y  un  misterio  impene- 
trable.... nadie  debe  saber  de  la  pobre  Luisa  d' 
»Erston...." 

Mar.  No  oigo  nada. 

Jor.  Yo!...  no  escucho,  y  tú  debieras  seguir  mi  ejemplo. 

Cla.  Qué  es  lo  que  he  leido?...  llegar  aqui  en  el  momen- 
to en  que.  esta  casa  está  llena  de.  amigos,  y  pedir 
tanto  misterio!...  sin  embargo....  es  preciso....  con- 
fia en  mí,  y  yo  no  burlaré,  su  esperanza.  Voy  á 
prevenir  á  mi  Padre  y  á  consultarle....  María,  no 
fardéis  en  ir  á  buscarme  á  la  habitación  de  mi  Pa- 
dre.... Adiós,  Jorge....  hasta  luego  {yase  agitada.) 


ESCEiNA    lll. 
MARÍA,  JORGE. 

Mar.  (A  buscarla!  ..  bueno!  .  asi  sabré  al«o.)  Ya  que  esta- 
mos solos....  (lime,  hermano  querido*...  yo  te  lo  su- 
plico, dime  por  qué  vas  tan  a  menudo  á  la  aldea  in- 
mediata con  el  señor  Carlos,  y  qué  quiere  decir  el 
misterio  conque  los  dos  hacéis  esos  viajes?.. 

JoR.  {mirando  al  rededor.)  María.... 

Mar.  Habla,  no  hay  nadie, 

Jor.  Ya  te  he  respondido. 

Mar.  El  qué?... 

Jor.  (jnuy  bajo.)  Son  secretos.... 

Mar.  Toma!...  pues  por  eso.... 

Jor.  Calla:  aqui  viene  Carlos. 

Mar.  Y  su  hermano. 

Jor.  Ah!  Sir  Eduardo!...  es  particular,  nunca  me  ha  he- 
ho  el  menor  daño,  y  no  le  puedo  sufrir. 

Mar.  Pues  á  mí  me  gusta  mucho....  y  todo  el  mundo 
le  quiere. 

Jor.  Menos  yo. 


ESCENA   IV. 

Dichos,  EDUARDO,  CARLOS. 

EdU.  Ah!  sois  vos,  encantadora  María....  Está  en  sn 
cuarto  Lord  Wiliams? 

Mar.  Si,  Sir  Eduardo,  y  también  Mis  Clara.  {Carlos  ha 
entrado  un  poco  después  que  su  hermano:  se  acer- 
en á  Jorge  y  le  aprieta  la  mano*) 

Edu.  Corro  á  ofrecerle  mis  respetos.   Es   muy  ridículo 


compararme  á  una  mariposa;  sin  embargo,  Mis  Ma- 
ría, os  dejo  para  ir  á  ver  i  vuestra  prima,  (taja- 
da: besa  ¡a  mano  á  María  y  se  vá.) 

Jor.  (á  María.)  Eh!...  ya  estás  maravillada....  Una  ma- 
riposa!... Y  qué  si «nifica  eso? 

MAR.  Significa  que  vá  de  flor  en  flor....  Vosotros  no  com- 
prendéis esas  cosas....    pero  nosotras  tenemos    mas 

penetración mira  como  yo  lo    he    entendido.. . 

vá  de  flor  en  flor....  Adiós,  señor  Carlos.  (vase.) 


ESCENA  V. 

JORGE,  CARLOS. 


Car.  Qué  decia  vuestra  hermana,  Jorge? 

Jor.  Nada:  es  una  chiquilla  muy  frivola....  y  se  vuelve 
loca  en  cuanto  oye  un  cumplimiento  que  no  en- 
tiende. 

Car.  Parece  que  estáis  enfadado  con  etla. 

Jor.  No  tanto  como  con  vos. 

Car.  Por  qué? 

Jor.  Porque  vuestra  conducta  me  sorprende....  Sí,  se- 
ñor Carlos,  perdonadme  mi  franqueza:  ya  sabéis 
que  no  tengo  el  arte  de  dorar  las  cosas  como  vues- 
tro hermano;  y  vos  mismo  sois  demasiado  sincero 
para  recurrir  á  ese  lenguage  tan  pomposo  y  tan 
falso.  Si,  señor:  hacéis  muy  mal  en  no  usar  de  to- 
dos los  medios  que  están  en  vuestro  poder  para 
agradar  á  vuestra  futura,  para  probarle  que  sois 
digno  de  ella,  que  tenéis  tanto  talento  como  otro 
cualquiera....  Qué  diablos!...  queréis  á  Mis  Clara? 
ar.  Ah  Jorge,  la  quiero  como  á  mi  vida:  es  mi  pri- 
mer amor,  y  desde  el  dia  en  que  la  vi  sentí  nacer 
en  mi  alma  una  pasión  que  ha  ido  cada  vez  en  au- 
mento. 
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Jür.  Y  nunca  os  habéis  atrevido  é  decirla  siquiera  lo  qu« 
yo  acabo  de  oír...  Sin  embargo,  no  es  cosa  tan  di- 
fícil.... pero  no  es  á  mí,  sino  á  ella  á  quien  debei; 
hablar  asi....  Felizmente  es  hoy  la  boda,  y  una  ve¡ 
firmado  el  contrato,  espero  que  sabréis  reparal 
todo  el  tiempo  perdidot 

Car.  Amigo  mió,  mi  resolución  es  irrevocable.... 

Jor.  Ah!  vais  á  hablar?...  bravo! 

Car.  Un  hombre  honrado,  encuentra  fuerzas  cuandt 
llega  la  ocasión,  hasta  para  el  mas  cruel  de  los  sa 
crificios. 

Jor.  Eh?...  Qué  es  eso? 

Car.  No  debo  aprovecharme,  vilmente  de  la  ventaja  qui 
me  dan  las  condiciones  que  han  puesto  nuestra 
dos  familias  para  terminar  ese  miserable  litigio. 

Jor.  {que  le  fia  oido,  pasmado.)  Otra  te  pego!...  Pero  y 
me  opongo  á  ese  esceso  de  generosidad,  yo....  e; 
nombre  de  la  amistad  que  os  profeso,  en  nombr 
de  la  que  por  mi  sentís,  os  ruego  que  deseche' 
esas  ideas....  lo  exijo....  habrase.  visto!... 

Car.  Debéis  comprenderme,  Jorge,  y  aprobar.... 

Jor.  No  hay  tal;  ni  os  comprendo,  ni  apruebo  de.  ningu 
modo  vuestras  estravagancias. 

Car.  Ya  os  dije  que  mi  resolución  es  irrebocable....  Peí 
aqui  viene  Lord  Wiliams;  ahora-  os  suplico  ei, 
nombre  de  esa  amistad  que  acabáis  de  invocar,  qi; 
me  dejéis  cumplir  con  mi  deber. 

Jor.  Qué  obstinación!...  es  que  son  capaces  de  tomarl 
al  pié  de  la  letra....  los  hombres  son  tan  inconsí 
cuentes  y  las  mugeres  tan  caprichosas!... 


11 


ESCENA  VI. 


Dichos,  LORD  WILIAMS,  SIR  EDUARDO. 

{Carlos  vd  al  encuentro  de  Lord  Wiliams,  que  le  tstre~ 

cha  la  mano  con  carino.) 

I.OR.  Amigo  mió....  dentro  de  una  hora.... 

Car.  Milord,  tened  la  bondad  de  oirme. 

Jor.  (trata  de  impedir  á  Carlos  que  hable!)  Todo  está 
dispuesto,  Milord;  todo  se  ha  ejecutado  con  arreglo 
á  vuestras  órdenes....  yo  he.  estado  á  la  mira,  peto 
tal  vez  no  seria  inútil  que.  vos  mismo  vinieseis  á 
dar  un  vistazo....  Vamos:  lo  importante  es  que  to- 
do esté  corriente  para  la  función....  Mis  Clara  lo 
ha  encargado  también.... 

Car.  No  sin  emoción,  Milord,  veo  llegar  el  momento  en 
que  deben  cesar  las  antiguas  divisiones  de.  nuestras 
familias  por  medio  de  un  casamiento;  pero  antes 
de  pasar  mas  adelante,  antes  de  aceptar  las  cláusu- 
las del  convenio.... 

Jor.  (Nada....  se  empeñó,  y  no  hay  quien  le  detenga!) 

Car.  Aprecio  demasiado  á  Mis  Clara  para  querer  abusar 
de  tal  circunstancia,  y  si  no  me  ama,  si  nuestra 
unión  no  fuese,  para  ella  como  para  mi,  la  mas  dul- 
ce esperanza...  yo  le  devuelvo  su  libertad....  y  Lord 
Wiliams  podrá  retirar  su  palabra.  El  pleito  que 
debia  concluirse  con  semejante  sacrificio  por  parte 
de  Mis  Clara  ,  duraría  siempre  para  ella  y  para 
mi....  Yo  la  veria  prestarse  á  este  enlace,  como  al 
culpable  que  se.  somete,  á  una  sentencia....  No,  no; 
juro  que  no  será  asi.  Que  guarde  todos  los  bienes 
que  nos  disputábamos,  y  que  dibian  enriquecerme. 
Soy  el  último  de  mi  familia,  nada  poseo;  pero  sien- 
to en  mí  sobrada  energía  para  procurarme  con  mi 
trabajo  una  existencia  honrosa,   y    rechazo    para 
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siempre  las  riquezas  y  la  felicidad  si  las  he  de  com- 
prar á  precio  de  la  libertad  de  una  muger. 

Lor.  No  me  inquieta,  Carlos,  lo  que  acabéis  decirme,  j 
consiento  en  ello  voluntariamente,  puesto  que  pre- 
veo el  éxito  feliz  que.  habrá  de  tener. 

Car.  Prometedme,  Milord,  que  vuestra  hija  podrá  rcu- 
sar  libremente  la  unión  que  se  prepara. 

Lor.  Os  lo  prometo,  bajo  palabra  de  honor. 

Car.  Y  que  podrá  también  escoger  el  esposo  que  su  co- 
razón prefiera. 

Lor.  También  os  lo  ofrezco.  Aprecio  el  sentimiento  que 
os  hace  obrar  asi....  y  ved  que  es  un  Padre  el  que 
os  dá  las  gracias. 

Edu.  Nada  noble  y  generoso  me  puede  admirar  como 
venga  de  mi  hermano.  Ha  visto  á  Mis  Clara,  y  ver- 
la y  amarla  es  todo  uno.  No  me  atrevo  á  asegurar 
si  yo  seria  capaz  del  mismo  esfuerzo  hallándome 
en  su  lugar. 

Jor.  (Hipocriton!)  {se  vá  á  sentar  con  enfado  á  un  rin- 
cón.') 

Edu.  Sí,  hermano  mió;  apruebo  y  admiro  la  delicadeza 
de  vuestro  proceder,  y  espero  que  comprendereis  la 
franqueza  del  mió  en  este  momento.  Para  termi- 
nar un  pleito  enfadoso  se  concibió  ese  proyecto  de 
unión;  se  trató  al  propio  tiempo,  dándoos  la  mano 
de  una  rica  heredera  ,  de.  reparar  la  injusticia  de 
nuestras  leyes,  que  hacen  una  partición  tan  des-' 
igual  de  honores  y  riquezas  entre  dos  hermanos. 
Pero,  ya  que  dejais  con  tanta  nobleza  á  Mis  Clara 
el  derecho  de  reusar  vuestra  mano  y  de  poder  acep- 
tar la  de  otro,  creo  que  puedo  presentarme  yo  tam- 
bién como  uno  de  tantos.... 

Car.  Vos,  hermano  mió!... 

Lok.  Qué  decís,  Sir  Eduardo? 

JoR.  {levantándose  se  acerca.')  Qué  es  lo  que  ha  dicho?... 

Edu.  Pero  seguiré,  en  todo  vuestro  ejemplo.  Dejaré  á  Mis 

Clara  la  misma  libertad  para  desecharme,  el  mis- 
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mo  derecho  de  elegir  á  otro....  f  ambos  nos  retira- 
remos sin  murmurar,  abandonando  la  continuación 
del  litigio,  si  ni  uno  ni  otro  tuviéramos  la  dicha 
de  agradarla. 

Jor.  (Pues  señor,  no  faltaba  mas)  (bajo  á  Carlos.)  Es- 
pero que  no  sufriréis.... 

Lor.  Carlos,  aun  sois  arbitro  de  dictar  mi  voluntad.  Qué 
be  de  responder  á  vuestro  padre? 

CAR.  Lá  proposición  que.  os  he  hecho,  Milord  no  ha  va- 
riado en  nada.  (Jorge  hoce  un  gesto  de  impacien- 
cia-) 

EdU.  Ahora  puedo  confesar  delante  de  vos,  Milord,  y 
delante  de  mi  hermano,  que  á  primera  vista  quedé 
prendado  de  las  gracias  de  Mis  Clara,  y  después,  de 
sus  bufias  cualidades.  Guardé  silencio  mientras  te- 
niais  un  derecho  que  nadie,  os  podia  disputar;  pero 
declaro  que  seria  muy  feliz  en  agradarla,  sí  contra 
todas  las  apariencias,  no  fuese,  mi  hermano  el  pre- 
ferido. 

Jor.  Vamos,  ya  no  será  hoy  la  boda....  después  de  ha- 
ber convidado  tanta  gente.... 

Lor.  Voy  á  instruir  de  lo  que  pasa  á  mi  hija....  Puesto 
que  los  dos  lo  queréis  asi,  á  ella  es  á  quien  toca  de- 
cidir.... y  espero  que  no  se  nos  aguará  la  función... 
Hasta  después,  señores,  (yase.) 

Edu.  Carlos,  os  habéis  conducido  como  un  hombre  de 
bien,  (vase.) 


ESCENA  VIL 

CARLOS,  JORGE. 


Jor.  Lo  habéis  oido?....  (remedando  el  tono  y  modales 
de  Eduardo)  Os  habéis  conducido  como  un  hom- 
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bre.  de  bien no  sé  si  se  burla  de  vos....  pero  lo 

habéis  merecido. 

Car.  Eduardo  mi  rival!...  mi  hermano! 

Jor.  Y  quién  tiene  la  culpa?....  vos  le  habéis  puesto  en 
ese  caso....  Pero,  qué.  digo?  Perdonad,  señor  Car- 
los   vos  estáis  triste.....  sois  desgraciado,  y  no  es 

este  el  momento  de  hablaros  de  ese  modo. 

CaR.  Sí,  Jorge,  sí,  amigo  mió sufro....  mas  de  lo  que 

puedo  esplicar;  be  abandonado  mis  derechos  con 
pena:  pero  era  preciso....  y  ahora  que  he  cumplido 
ese  doloroso  deber,  y  que  mi  hermano  se.  ha  pre- 
sentado como  mi  rival,  mi  corazón  quiere  salirse 
del  pecho,  y  procuro  conservar  la  esperanza,  como 

se  procura  conservar  la  vida Y   le  preferirá  sin 

duda  á  él porque  siempre,  en  todo,  le  ha  favo- 
recido la  suerte  sobre  mí. 

Jor.  Corriente;  pero  esta  vez  lo  arreglaremos  de  otro 
modo. 

CAR.  Es  en  vano  que  yo  trate  de  agradar:  cuando  estoy 
cerca  de  ella,  no  acierto  á  moverme,  no  encuentro 
palabras  con  que  descubrirle  mi  pensamiento....  Y 
porqué,  esta  inferioridad  tan  constante?  Mi  her- 
mano vino  al  mundo  antes  que  yo:  he  ahí  mi  cri- 
men: he  ahí  su  mérito....  En  la  cuna  le  saludaron 
con  un  título;  desde  que  nació  estaba  destinado  á 
eclipsar  á  los  hijos  que  vinieran  en  pos  de  él...  tal 
es  la  ley....  tal  la  costumbre!  Ah!  porque  hasta  aho- 
ra no  habia  yo  sentido  tan  vivamente  la  diferen- 
cia que  ha  puesto  entre  los  dos  la  fortuna  y  la 
injusticia  de  esa  organización  de.  nuestra  anti- 
gua Inglaterra,  sobre  la  cual  pasan  los  siglos  sin 
hacerla  variar!...  Eso  es  lo  que.  hace  á  Sir  Eduardo 
tan  vano,  tan  audaz  y  tan  dichoso!....  Eso  lo  que  le 
hará  dueño  de  Mis  Clara. 

Jor.  Y  yo  os  digo  que  no  se  casará  con  ella....  Es  im- 
posible... un  libertino  que  no  vé  en  ese  himeneo 
roas  que    oro  y    un  escalón    mas  para  su   eleva- 
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cion.....  du  hombre  que  causaría  la  desgracia  de 
su  esposa  ,  como  ha  causado  hasta  hoy  la  de  sus 
damas No  lo  he  de  sufrir.....  y  si  vos  os  obs- 
tináis en  callar,  yo  seré  quien  hable. 

Car.  Cómo?... 

Jor,  Iré  á  buscar  á  Mis  Clara  ,  á  mi  prima  :  le  diré 
todo  lo  que  sé  de  vos  y  de  vuestro  hermano,  to- 
do lo  que  vos  me  habéis  prohibido  decir No 

sé  á  que  viene  el  haceros  el  modesto...  y  en  fin... 
si  yo  me  empeño  en  ser  orgulloso  por  vos,  no 
podéis  impedírmelo. 

Car.  Jorge,  yo  os  prohibo  que  le  digáis  nada  á  Mis 
Clara. 

Jor.  No  me  importa. 

Car.  Queréis  obligarme  á  que  no  os  vuelva  á  ver? 

Jor.  No  me  importa. 

Car.  A  que  me  enfade  con  vos?.... 

Jor.  No  me  importa. 


ESCENA   VIII. 

Dichos^  MARÍA. 

Mar.  Ahí  está  una  aldeana  con  un  niño  que  pregun- 
ta por  el  señor  Carlos. 

Jor.  Una  mugei !....  un  niño!....  ah!  si justamente, 

ya  sabemos  quién  es  ,    María Venid  ,  venid, 

señor  Carlos pero  volveremos  á  tiempo  para 

hablar  con  mi  prima Oh!  yo  soy  mas  testa- 
rudo que  vos,    y  no  quiero  que  sir  Eduardo   sea 

el  marido  de    Mis  Clara.  Enfadaos repito  que 

no  me  importa:  me  interesa  mas  el  que  seáis  di-' 
choso  que  conservar  vuestra  amistad,  (vanse.) 

Mar.  Qué  es  lo  que  dicen  ,  Dios  mió?  no  puedo  ave- 
riguar nada:  he  oído,  no  me  importa:  no  me  im- 


16 


porta....  tres  veces  lo  ha  dicho....  pero  no  com- 
prendo nada En  fin,  una  aldeana un  ni- 

"° Oh!  no  hay  que  fiarse  del  señor  Carlos. 


t=r 


ESCENA    IX. 
MARÍA,  LORD  WILIAMS,  CLARA. 

Lor.  Sí,  Clara'.....  Todavía  puedes   escoger  entre    los 
dos  hermanos amhos  se  han  convenido 

Mar.  Qué  oigo!  Oh!  que  huena  noticia! 

Lor.  Qué  quiere  decir  esa  esclamacion,  María? 

Cía.  Padre  mió..... 

Mar.  Quiere  decir,  milord,  que  Mis   Clara  no    tiene 
la  mayor  inclinación  al  señor  Carlos. 

Lor.  Será  cierto? 

Cla.  (con  rubor.)  Nunca  he  dicho  eso,  padre  mió. 

Lor.  Yo  he  dado  mi  palahra  de  no  intluir  en  tu  reso- 
lución ,  Clara  ,  y  quiero  imitar    le  conducta    de 

los  dos  hermanos te  dejo consulta  solo  á 

tu  corazón. 

Cla.  Una  palabra aconsejadme  al  menos 

Lor.  (tomándole  cariñosamente  la  mano.)  No....  refle- 
xiónalo    tú  biin  ,    y  piensa  en  el   juramento  que 

vas    á  pronunciar que  es   para  toda    la   vida: 

mira  cual  de  los  dos  es  mas  digno  de  tu  amor,  y 
no  pienses  en  tu  padre  mas  que  para  acordarte 
de  que  ha  de  aprobar  tu  elección. 

Mar.  Bien,  milord  ;  muy  bien  dicho no  hay    que 

influir   en  la    voluntad    de    mi  prima nadie 

debe  aconsejar  á  las  jóvenes  cuando  se  trata  de 
escoger  marido. 
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ESCENA   X. 

Dichos,  un  LACAYO,  luego  LUISA. 

Lac.  Mis  Lucía  de  Lovendal. 

Cla.  (bajo  á  su  padie.)  Ah!....  es  Luisa  d'Erslon,  pa- 
dre mió.  {Entra  Luisa  vestida  de  negro  y  cubier- 
to el  rostro  con  un  velo.) 

Luí.  Clara! 

Cla.  Luisa!  (Se  abrazan.) 

CtA.  María,  queréis  cuidar  de  que  nadie  nos  inter- 
rumpa?... 

Mar.  Sí,  prima  mia.....  (Qué  vendrá  á  hacer  aqui  es- 
ta estrangera?  Es  muy  cruel  no  saber  nada!.  ..) 
(vase.) 

Loa.  (á  Luisa.)  No  temáis,  bija  mia;  no  podremos  ol- 
vidar, yo  que  vuestro  padre  fué  mucho  tiempo 
para  mi  como  un  hermano,  y  Clara  que  sois  la 
compañera  de  su  infancia. 

Luí.  Milord..» 

Loa.  Os  dejo  solas.  Queréis  que  vuestra  venida  aqui 
sea  un  secreto.....  y  aqui  comprendemos  muy 
bien  la  hospitalidad,  (vase.) 


ESCENA  XI. 

CLARA,  LftsA. 
(Durante  toda  esta  escena,  Luisa  parece  distraída,  pen- 
sativa y  se  nota  en  sus  ojos  y  en  su  voz  cierto  delirio.) 

Luí.  Perdona,  perdona,  Clara,  que  me  presente  á  tí... 
que  venga  á  turbar  tu  vida  tranquila  y  feliz,  sin 
dada. 

2 
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O.A.  M¡    amistad   no    me   permite   otro   pensamiento 
que  el   de  procurar  poner    remedio  á    tus  penas. 
Luí.  Mi  buena  amiga Si  ;  yo  busco  aqui  un  refu- 
gio.... un  asilo Pero  qué  veo!...  esa  corona.... 

ese  velo!....  Te  casas? 
Cla.  Sí;  me  caso es  decir,  aun  no  lo  sé. 

Luí.  No  lo  sabes?....  no  te  entiendo 

Cla.  Me  debo  casar  dentro  de  un  rato,  y  no  té  con 
quién. 

Luí.  De  veras?....  esplicale 

Cla.  Son    dos    hermanos Sir   Eduardo    y   Carlos 

Melvil.  Esta  mañana  debía  casarme  con  Carlos, 
y  ahora  me  dejan  escoger  entre  los  dos. 

Luí.  Sir  Eduardo!...  Carlos  Melvil!...  no  conozco  esos 
nombres. 

Cía.  Sir  Eduardo  tiene  una  fisonomía  que  previene 
mucho  en  su  favor;  su  voz,  sus  modales,  todo 
agrada  desde  luego. 

Luí.  (con  airé  pensativo.)  Muchas  veces  es  preciso  des- 
confiar de  esa  impresión  ,  porque  es  funesta»... 
Y  su  hermano? 

CiA.  Carlos es  triste,  melancólico..... 

Luí.  Será  tal  vez  desgraciado. 

O.A.  No;  pero  las  ventajas,  las  dotes  de  sir  Eduardo, 

su  talento,  incomodan  á  su  hermano  y no  sé 

porqué nada  previene  en  favor  de  Carlos 

su  conversación  es  tria monótona 

Luí.  Será  tímido.... 

CtA.  Qué  quieres  que  te  diga  ?  Casi  se  me  figura  que 
prefiero  al  otro.     A 

Luí.  Y  yo,  qué  te  he  de  responder...?  no  los  conozco, 
no  los  he  visto  nunca.....  pero  hay  en  mi  cora- 
zón     y  mas    adelante   conocerás  los    motivos, 

hay  una  prevención  cruel,  injusta  puede  ser,  pe- 
ro insuperable,  en  contra  de  esos  jóvenes  brillan- 
tes que  pasan  por  amables  en  el  mundo,  y  cuyas 
gracias    y    seductor    lenguaje    les    proporcionan 
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triunfos  por  do  quiera.  Basta  que  un  hombre  sea 
asi  ,  para  que  yo  aconseje  á  una  amiga  que  des- 
coníie  de  él  ,  porque  yo  de  antemano  estoy  dis- 
puesta á  odiarlo sí,  á  odiarlo Y  si  es- 
tuviera en  tu  lugar,  Clara  ,  habiendo  de  escoger 
entre  esos  dos  hermanos,  que  acabas  de  pintar- 
me     oh!  estoy    segura  de    preferir   al  hombre 

cuya    tristeza  y    cuya  timidez   te  incomodan...... 

sí Carlos  seria  á  quien  yo  diese  la   mano. 

Ola.  Puede  que  tengas  razón sin  embargo,  Luisa, 

si  vieras  al  otro,  si  le  oyeras.....  (oyese  la  voz  de 
Marta  dentro.) 

Mar.  No,  sir  Eduardo,  no  se  puede  entrar....  mi  pri- 
ma lo  ha   prohibido. 

CtA.  Justamente  es  él....  Ahí  está....  mira....  mira.... 

Luí.  Oh!  no  quiero  verle:  solo  tú  has  de  saber  que  es- 
toy aquí  ,  amiga  mia  ,  y  acuérdate  de  que  me 
llamo  Lucía  de  Lovendal....  Te  lo  repito...  y  mi- 
ra que  jamás  me  han  engañado  mis  presenti- 
mientos..... debes  elegir  á  Carlos,  (vase  por  la 
puerta  de  la  derecha,  Eduardo  entra  por  el /oro.) 


ESCENA  XII. 

CLARA,  SIR  EDUARDO. 

EdU.  (ap.  y  viendo  á  Luisa  que  se  aleja  cubierta  con  el 
velo.)  Quién  será  esa  dama?  Pero  no  es  de  ella 
de  quien  debo  hablar  ahora  á  Mis  Clara. 

Cla.  (Sir  Eduardo se.  acerca  á  mí.....  me  vá  á  ha- 
blar   estoy  temblando.) 

EdU.  En  qué  pensáis,  Mis  Clara?....  en  mi  hermano,  no 
es  verdad?  Dichoso  Carlos!....  se  queja  sin  cesar  de 
su    mala    fortuna,    y  renuncia  voluntariamente  y, 


so 

hasta  sin  pesar  á  un  tesoro,  por  el  cual  daría  yo  to- 
dos los  bienes  de  la  tierra  y  basta  mi  vida. 
Cla.  Sin  pesar!....  Decís  que  el  señor  Carlos  renuncia  á 

mi  mano  sin  .pesar? 
Edu.  Ah!  es  que  hay  pocas  almas  capaces  de  apreciar  y 
comprender  ese  tesoro  de   gracias,  de  talento,  y  de 

encantadoras   cualidades Es   que    se  necesita  un 

corazón  tan  ardiente  como  el  mió  para  sentir  todo 
el  encanto,  toda  la  poesía  que  encierra  el  amor  de 

una  muger  tal   como   vos,   Mis   Clara Pero  mi 

hermano,  ocupado  hasta  hoy  de  sus  placeres  cam- 
pestres, ó  bien  de  miserables  especulaciones  de  co- 
mercio, ha    permanecido  írio  á  la   vista   de  tantos 

atractivos asi  debia  ser....  y  sin  embargo,  seréis 

su  esposa he  ahí  los  lazos  que  forma  la  sociedad: 

es  una  casualidad,  una  loleria  perpetua  este  mun- 
do, y  las  ideas  mezquinas,  despreciables,  las  con- 
veniencias, las  negociaciones  de  familia,  despeda- 
zan para  siempre  dos  corazones  que   acaso  estaban 

destinados  á  comprenderse (Ya  no  sé  lo  que  me 

digo.) 
CtA.  (Ah!  no  esperaba  yo  oirle  hablar   asi.  Si  Luisa  es- 
tuviese aquí,  vería   como  yo,  que  su  px'evencion  es 
injusta.) 
Edu.  Calláis?...  y  vuestos  ojos  fijos  en  el  suelo  parecen 
quererme   decir   que   mi   presencia,  que  mis  pala- 
bras os  incomodan.... 
Cla.  (se  levanta.)  Oh!   Sir    Eduardo,    podéis    pensar?.... 
Pero  en  esta  maíiana    me    he    visto    acometida   de. 
tantas  y    tan  distintas  emociones....    Esta    incerti- 
dumbre  en  que  me   dejan,  y  que    yo   misma   debo 
terminar  con  una  palabra,  hoy....  dentro  de  algu- 
nos instantes....  Luego  ese  lenguaje  que  vos  me  ha- 
céis oir  por  la  vez  primera.  .. 
Edu.  Sí;  por  la  vez  primera....  porque  la  resolución  que 
hoy  ha  tornado  mi  hermano,  rae  autoriza  á  habla- 
ros asi....  Pero,  cuánto  no  habré«sufrido  en    silen- 
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ció....  Cuanto  no  habré  comprimido  este  amor  pres- 
to á  escaparse  de.  mis  labios!,...  Sí,  Clara;  desde  el 
dia  en  que  os  vi,  en  que.  me  presentaron  á  vos  con 
Carlos....  vivia  aqui  esta  pasión,  profunda,  inven- 
cible.... Desde  aquel  dia  me  pareció  que  nuestras 
dos  almas  habian  sido  creadas  la  una  para  la  otra... 
t^no  mi  amor  á  vos  estaba  escrito  en  el  cielo,  que 
sin  vos  todo  era  pálido  y  sombrío  en  la  tierra.... 
Sin  vos....  la  muerte....  y  por  vos  estaba  mi  vida 
llena  de  emociones  y  de  prestigios...  Amado  de  Cla- 
ra! Ah!  de  qné  valor,  de  que  noble,  energía  no  me 
scutia  animado  cuando  osaba  concebir  esa  esperan- 
za!.... Pero....  perdonad,  Mis  Clara;  la  bora  se  acer- 
ca: la  hora  en  que  vais  á  ser  la  esposa  de  mi  her- 
mano.... y  no  debo  abandonarme  por  mas  tiempo 
á  sueños  de  felicidad  que  otro  está  llamado  á  rea- 
lizar. 

CtA.  (Ahora  no  debo  ya  dudar.....  y  veo  claro  en  mi  co- 
razón.) 

Edu.  (Mia  es.) 

Cla.  Cielos!....  Carlos!.,.. 


ESCENA   XIII. 

Dictios,  CARLOS. 

Car.  {bajando  lentamente  entre  Jos  dos,  que  .te  separan,") 
(Mi  hermano  al  lado  de  Mis  Clara!  Ah!  todo  se.  aca- 
bó y  me  alegro  de  que  Jorge  no  haya  vuelto  aun.... 

no  quiero  ser  un  obstáculo   á  su  felicidad no  la 

diré  lo  que  sufro....  no  la  diré  cuanto  la  amaba.) 
Mis  Clara,  vuestro  padre  y  todos  vuestros  amigos 
van  á  venir  á  este  salón....  Estoy  dispuesto  á  oir  la 
sentencia  que  vais  á  pronunciar  y  á  someterme  á 
ella  sin  murmurar. 
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Cla.  {algo  picada.)  Y  sin  gran  esfuerzo,  sin  pesar?. 

es  verdad? 
Car.  Sin  pesar,  sí. 
Cla.  (Que  diferencia  entre  los  dos  hermanos!) 


ESCENA   XIV. 

Dichos,  LORD  WILIAMS,  MARÍA,  un  notario.  Pa- 
rientes y  amigos,  luego  JORGE. 

Wil.Y  bien,  Clara...  te  sientes  con  valor  para  pronun- 
ciar entre  los  dos  rivales? 

Cla.  Sí,  padre,  mió....  esta  es  mi  mano,  Sir  Eduardo. 

Edu.  Ah!  apenas  puedo  creer  tanta  ventura!  {oyese  á  Jor- 
ge gritar  dentro.) 

Jor.  Señor  Carlos,  señor  Carlos!....  dónde  está?...  ah!  ... 
Si  supieseis.... 

Car.  Qué  me  queréis? 

Jor.  {bajo.)  Es  horroroso!...  es  una  infamia....  {le  habla 
al  oído.)  {las  demás  personas,  escepto  María,  no 
hacen  caso  de  él.  Se  firma  el  contrato.) 

Mar. Siempre  secreteando!...  ah!  si  yo  fuera  curiosa...». 

Car.  {después  de  haber  oído  á  Jorge  y  mostrándole  á 
TLduardo  y  Clara  que  acaban  de  firmar  el  con- 
trato.) Gran  Dios!...  Mirad!...  mirad!...  Ya  es  tar- 
de!.... 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Un  salón;  puertas  laterales;   eu  el   fondo  una  gran 
ventana. 


ESCENA    PRIMERA. 
CARLOS,  JORGE. 

Car.  {entra  siguiendo  á  Jorge,  que  le  lleva  misteriosa- 
mente hasta  el  proscenio.)  Es  verdad  todo  lo  que 
me  habéis  dicho,  Jorge?....  Pero  quién  os  ha  po- 
dido revelar  ese  misterio?.... 

Jor.  La  rnuger  á  quien  habéis  confiado  ese  pobre  niño, 
cuyo  padre 

Car.  Mas  bajo,  en  nombre  del  cielo.  Aun  cuando  lo  co- 
nocieran ahora,  no  serviría  ya  de  nada mas  que 

para  hacernos   mas  desgraciados Y   esa  muger, 

está  bien  segura  de  lo  que  dice?.... 

Jor.  Oh!    muy   segura.....   á  pesar  de    la  diferencia  de 

nombre,  porque  lo  varia  con  todas  las  mugeres 

es  el  mismo.. ...  le   vio   pasar  en  un  birlocho  esta 
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mañana  cuando   iba  á   casa   de  Lord    W¡ liaras 

y  le  reconoció...  me.  ha  dicho  que  afirmaría  que  es 
él,  aunque  le  costara  la  vida  el  equivocarse. 
CAR.  Dios  mió!,...  saWr  estas  desgracias  cuando  son  ir- 
reparables!...* Y  mi  hermano!..  .  Cuanto  mas  le 
voy  conociendo,  me  veo  precisado  á  aborrecerle 
mas.....  Jorge,  os  pido  que.  respetéis  la  tranquilidad 
de  mi  familia....  mi  pobre  madre,  anciana  y  en- 
ferma, no  podría  sobrevivir  á  la  deshonra  que  ve- 
ría caer  sobre  su  nombre:  hasta  mi  hermano  debe 
ignorar  que  conocemos  este  secreto:  tratemos  de 
contenernos  en  su  presencia  y  de  ocultar  nuestra 
justa  indignación.....  Ahora  todo  seria  ya  inútil. 
Jor,  Buen  consuelo!,... 

Car.  No    teníais   otra   cosa   que   decirme,    amigo  mío, 
al  traerme  con  tanta  precaución    á  esta  sala  anli- 
tigua?.... 
Jor.  Sí....  y   vais  á  saberla.  Hay  aqui,  en  este  castillo, 

una  señora  joven,  oculta 

Car.  Una  señora  joven? 

Jor.  Os  admiráis?....  yo  también,  pero  mi  hermana..... 
Car.  Ah!  es  ella  la  que  os  lo  ha  dicho?.... 
Jor.  Al  contrario:   ella  no  me    ha  querido    decir  nada: 
es  la  primera  vez  que  la  he  visto  discreta,  de  don- 
de infiero  que.  nada  sabe,    y  que    hay  en  esto  algo 
muy  importante razón  de  mas  para  que  trate- 
mos de  averiguarlo. 
Car.  Y  queréis  asociarme  á  mí  á  vuestra  curiosidad? 

Jor.  Sí porque  Sir  Eduardo  está  en  el  secreto. 

Car.  Mi  hermano!....  una   muger   aqui....  oculta,   y  mi 

hermano  está  en  el  secreto!  hablad,   Jorge,  hablad. 

JOR.  Apostaria  á  que  es  él  mismo  el  que  la  ha  traído  al 

castillo,  porque   yo   conozco   á  todas  las  amigas  de 

Mis  Clara  y  no  es  ninguna  de  ellas. 

Car.  Luego  la  habéis  visto? 

Jor.  Sí,  y    quiero  que  vos    la  veáis   también.    Figuraos 
que  acabada  la  ceremonia,  se  dirigió  Sir  Eduardo 
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hacia  aquí,  asegurándose  antes  de  que  nadie,  le  ob- 
servaba.... yo  le  seguí,  y  ya  iba  á  penetrar  en  esta 
parte  del  castillo,  cuando  rae  vio. 

Car.  Y  qué  hizo  entonces?.... 

Jor.  Tomó  un  aire,  indiferente,  y  yo  me  acerqué  á  é!, 
procurando  que  no  creyese  que  sospechaba  nada.." 
Qué  traéis  por  aqui,  Sir  Eduardo?  le  dije Esta- 
ba examinando  esta  antigua  arquitectura;  ya  veis... 

del  gusto  gótico,  me  respondió Y  según  parece 

está  inhabitada  esta   parte  del  castillo Después 

se  marchó  y    noté  que    no  con  mucho  gusto y 

asi  que.  hubo  desaparecido,  me  vine  hacia  esta  sala 
muy  despacio  ;  aqui  encontré  á  una  joven  ,  muy 
hermosa,  pero  pálida,  muy  pálida  y  tan  preocu- 
pada, que  no  percibió  el  ruido  que  hice  al  entrar: 

ahi  estaba tan  melancólica!....   me  pareció  que 

sufría  mucho y no  sé  si  os  sucederá  lo  que  á 

mí....  no  puedo  ver  afligida  á  una  oiuger en- 
tonces me  escurrí  en  silencio  para  no  asustarla 

y  os  fui  á  buscar  para  contároslo 'que.  os  pa- 
rece? 

Car.  Me  ha  sorprendido  lo  que  me  acabáis  de  decir..... 
pero,  cómo  la  heiuos  de.  ver?.... 

JOR.  Estará  probableraeete  en  la   pieza  inmediata  á  esa 

galería  que  es  la  mejor  de  este  pabellón venid.... 

pero  caminemos  con  prudencia  y (van  á  salir 

y  María  aparece  en  la  puerta  por  donde  se  iban,) 


ESCENA  II. 

Dichos,  MARÍA. 

Jor.  María! 

Mar.  Jorge  y  elsefíor  Carlos!....  Qué  venís  á  hacer  aqui, 
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Jor.  Y  qué  vienes  tú  á  hacer,  María?  {bajo  á  Carlos.) 
Me  equivoqué,  también  es  del  complot.....  viene  de 
alli la  haremos  hablar,  que  no  es  muy  difícil. 

Mar.  (Se  me  figura  que  Jorge  está  al  corriente  de  todo... 
y  esa  señora  no  quiere  hablar  una  palabra....  Voy' 
á  ver  si  les  puedo  sonsacar.)  Qué  decis  de  lo  que 
sucede,  señor  Carlos? 

Jor.  Yo  supongo  que.  tú  no  vienes  aqui  sin  objeto,  Ma- 
ría: respóndeme  francamente:  sabes  que  hay  una 
muger  en  este  pabellón?.... 

Mar.  No  veo  inconveniente  en  confesarlo,  puesto  que  lo 
sabéis Pero  me  permitiréis  á  mí  que  os  pregun- 
te, por  qué  razón  exige  esa  señora  que  se  haga  un 
misterio  de  su  venida  aqui,  en  el  momento  de  la 
boda  de  Mis  Clara? 

Jor.  Con  que  no  lo  sabes,  María? 

Mar.  Yo  no 

Jor.  Y  quieres  saberlo? 

Mar.  Por  supuesto. 

Jor.  Pero  mira  que  es  un  secreto (á  Carlos  6a/o.) 

Ya  es  nuestra. 

Mar.  Por  mas  que  he  hecho,  no  he  podido  descubrir 
nada,  y  estoy  tan  impaciente 

Jor.  Veamos  primero  que  es  lo  que  sabes  tú  de  esta  aven- 
tura, para  ver  si  debemos  hablar.  Tú  has  visto  á 
esa  señora.... 

Mar.  Ahora  mismo,  porque  me  permiten  que  venga..... 

Car.  y  Jor.  Adelante.... 

Mar.  Y  me  ha  parecido  muy  particular....  pasa  de  un 
estremo  á  otro,  y....  en  ciertos  momentos  se  me  ha 

figurado  que  no  tenia  muy  sana  la  cabeza pero 

ya  veo  que  me  habia  equivocado,  y  ahora  presumo 
que  se  trata  de  un  misterio  cuyo  héroe  será  algu- 
no de  estos  señores....  Acaso  el  señor  Carlos.... 

Car.  Yo!...  que  idea!.... 

Mar.  Con  que  ya  he  dicho  todo  lo  que  sabia,  y  á  tí  te 
toca.... 
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OR.  Tienes  unas  cosas,  María!....  quieres  que  nosotros 
te  digamos  mas,  cuando  no  lo  han  creído  oportuno 
Mis  Clara  ni.... 

j^R.  Decídmelo  vos,  señor  Carlos.... 

pR.  Silencio!...  me  parece  que  oigo.... 

Iar.  Sí....  es  ella,  que  viene  con  Mis  Clara. 

ar.  Cielos!  que  he  visto!....  Jorge....  es  ella! 

«AR.  Quién? 

ar.  Ella,  con  Mis  Clara vejgfei,  venid,  Jorge no 

di«ais  una  palabra  de  lo  qu^sabeis. 

or.  Lo  oyes,  María....?  no  digas  una  palabra  de  lo  que 
sabes,  (vase  corriendo  detrás  de  Carlos.  Luisa  y 
Clara  entran  por  la  olí  a  puerta  de  allí  á  un  ins- 
tante.) 


ESCENA  III. 

MARÍA,  luego  CLARA  y  LUISA. 

/Iar.  Pero  si  no  sé  nada.... 

¡la.  Vén;  no  temas....  ah!  sois  vos,  María!... 

/Iar.  Venia  á  ofrecer  mis  servicios  á  esta  señora.... 

jUI.  Gracias,  hija  mia. 

>LA.  Tened  la  bondad  de  dejarnos,  querida  prima» 

iÍar.  (Otra  vez!...) 

Üla.  Y  si  preguntan  por  mi,   dad  cualquier  escusa,  no 

tardaré  en  volver  á  la  reunión. 
Jar.  Acordaos  de  que  vais  á  partir  dentro  de  poco....  ya 

está  todo  preparado.... 
JUi.  Partir  ha  dicho?....  vas  á  partir? 
jLA.  Andad,  María. 
Hah.  (Está  decidido  que  no  he  de  saber  nada....) 
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ESCENA   IV. 

LUISA,  CLARA. 

Cla.  Me  marcho  por  un  solo  d¡a;  tranquilízate.  La  ma 
dre  de  mi  maruWLady  Midvil,  que  es  ya  muy  ar 
ciana  y  está  enferW,  ha  exigido  que  el  baile  sea  e 
el  castillo  de.su  hijo,  donde  ella  vivé....  Solo  dist 
de  aquí  algunas  millas.... 
Luí.  Ah!...  vas  á  partir....  y  aun  baile....  al  castillo  d 

tu  marido?....  sí;  déjame  sola  con  mis  penas n. 

presencia  amargaría  tu  dicha 

Cla.  Antes  de  todo  quiero  conocer  tus  desgracias n 

he  podido  escaparme    hasta  ahora Sir   Eduard 

no  se  separaba  de.  mi  lado 

Luí.  Conque  al  fin  es  tu  marido  Sir    Eduardo?.... 

Cla.  Sí;  soy  feliz á  pesar   de  que  no    he  seguido  tu 

consejos pero  yo  amo  al  que  me  amaba  mas  dj 

*     los  dos  hermanos....  Como  no  los  conocías,  le  equi 

vocabas,  Luisa y  mi    inquietud,    mi    indecisioj 

cesaron  al  momento....  Sus  acciones,  sus   miradas 

todo  me  anuncia  que  voy  á  ser  dichosa cuand< 

se  acerca  á  mi,  cuando  me  habla,  su  voz  hace  es- 
tremecer mi  corazón,    y  se.  graban  en  él   todas  su 

palabras;  sí,  Luisa;   le    amo y    tú    verás    á  Si) 

Eduardo,  y  estoy  segura  de  que  aprobarás  mi  elec- 
ción. 

í*Bl.-Sí mi  querida  Clara pero te   acuerdas  di 

nuestra  infancia?  Tú  eras  buena,  dulce....  yo  viva,! 
alegre;  no  seas  hoy  demasiado  severa  conmigo:  abr< 
tu  corazón  á  la  piedad....  ya  que  es  puro,  sea  com- 
pasivo   perdóname  el  ser  tan  desgraciada....  Si 

repruebas  mi  proceder no  me  rechaces har- 
to casligada  estoy  ya. 
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L  Valor!....  prosigue.,...  mira  que  roe  aflige  ci  ver- 
te asi. 
¡jp.  (*e  ten/o  con  cierto  delirio.)  Hay  tal  desorden  en 

mi  alma,  y  aun  á  veces  en  mi   débil   razón Yo 

era  tan  feliz  como   tú,   cuando   se  presentó  á  mi 

ojos 

íA.  Quién? 

bi.  El  que  ha  causado  mi  desgracia Ah!  no  apartes 

de  mi  la  vista!....  también  puido  decirte,  para  jus- 
tificarme, lo  que  me  acabas  tú  de  decir;  también  él 

tenia  una  voz  que  conmovía su  fisonomía,  todo, 

en  fin,  prevenía  en  su  favor...  y  yo,  huérfana^opri- 
mida  por  un  tutor,  cuya  sola  esperanza  era  privar- 
me de  mi  fortuna encontré  en  él  un  amigo,  un 

protector un  hermano:  me  pidió  que  le  siguie- 
ra, y  le  seguí:  yo  era  dueña  de.  mi  mano  y  de  mi 
corazón:  amaba  y  era  amada  ,  y  sin  embargo,  ape- 
nas abandoné  la  casa  de  mi  Padre,  vino  á  abatir 
aquella  orgullosa  libertad  el  sentimiento  de  mi  fal- 
ta; yo  no  tenia  mas  voluntad  que  la  suya,  y  obede- 
cí como  una  víctima,  muda  y  temblando... 
\iK»  Pobre  Luisa!.... 

,ui,  Le  seguí  á  un  antig^>  castillo....  ah!  todo  está  gra- 
bado en  mi  memoria....  tantas  veces  he  recordado 
las  menores  circunstancias  de  aquel  terrible  acon- 
tecimiento ...  allí....  en  una  sala  adornada  con  re- 
tratos de  familia....  aun  me  parece  estar  viendo  su 
sombría  magestad....  luego!...  ahí....  una  puerta  se- 
creta por  la  cual  entré....  un  reclinatorio....  me  hi- 
cieron arrodillar  delante  de  él....  (indica  el  foro.) 
En  cuanto  dieron  las  12  de  la  noche,  y  pedí  al  cie- 
lo que  bendijera  nuestra  unión...  Algunos  amigos, 
un  sacerdote  supuesto  nos  esperaban oí  pronun- 
ciar nuestros  nombres....  fingieron  todo  lo  necesa- 
rio para  engañarme,  para  hacerme  creer  que  era 
su  esposa  ante  Dios....  y  á  pocos  dias....  Mortimer... 
aquel  hombre  en  cuyo  rostro  habia  yo  leido  hasta 
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entonces  el  amor  mas  acendrado  y  mas  sincero, 
aquel  hombre,  que  me  decia  con  tanta  convicción 
tanta  elocuencia  que  nuestras  almas  habian  M 
creadas  la  una  paralaolra,  que  mi  vida  era  la  si 
ya,  que  nuestro  amor  estaba  escrito  en  el  cielo... 
Cla.  Gran  Dios!  qué  oigo?...  Te  dijo  todo  eso,  Luisa? 
Luí.  Ah!  sí.... 

Cla.  Dios  mió!....  esta  mañana  Sir  Eduardo me  di 

lo  mismo y  yo  creia....  Ah!  Luisa,  cuanto  pes« 

me  has  causado! 
Luí.  Lloras....  Clara....  y  es  por  mí...?  cuanto  te  lo  agr; 
dezco.  Todas  esas  palabras  habian  exaltado  mi  ca 
%  beza.  ¡Mortimer  era  para  mí,  mas  que  un  amig< 
mas  que  un  esposo,  era  un  ángel,  Clara ;  y  Morli 
roer  me  ha  vendido,  me  ha  abandonado,  á  mí  q-. 

todo  lo  olvidé  por  él á  mí á  la  madre  de  s 

hijo!.... 
Cla.  Ah!  Desgraciada!.... 

Luí.  Oh!  si....  muy  desgraciada....  porque  me  han  roba 
do  ese  hijo,  mi  sola  alegría,  mi  único  consuelo  ei 
mi  abatimiento....  me  lo  han  robado....  me  han  di 
cho  que  perdí  la  razón  por  mucho  tiempo....  y  qu 
me  quitaron  á  mi  hi jomara  que  no  le  matara.... 
Te  estremeces,  Clara...?  no  podrás  concebir  tal  hor 
ror,  no  es  verdad?  cuándo  una  madre  ha  de  quereí 
matar  á  su  hijo,  por  grande  que  sea  su  demencia!. 
{cae  desesperada  en  un  sillón.) 
Cla.  Vuelve  en  tí,  Luisa,  vuelve  en  tí....  vas  á   perdei 

de  nuevo  la  razón....  Por  Dios,  amiga  mia.... 
Luí,  No....  no....  ahora  estoy  tranquila....  no  sé  si  lo  qut 
me  han  dicho  sera  cierto....  lo  que  sí  puedo  asegu- 
rarte es,  que  hace  quince  di  as  que  no  estoy  loca, 
puesto  que  me  han  dejado  libre,  y  que  me  veo  en 
tus  brazos...  ya  ves  que  solo  á  tí  podia  confiar  mis 
desdichas....  Sí,  Clara,  tú  me  has  prometido  tener 
compasión  de  mí  y  perdonarme. 
Cla.  Sí;  yo  espero  que  te  devolverán  á  tn  hijo,  y  que  al- 
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gnn  día  el  mismo  Mortimer....  Luisa,  el  arrepen- 
timiento ba  hecho  mas  de  un  milagro. .1.  y  luego, 
cuando  yo  tenga  derechos  sobre  el  corazón  de  mi 
marido».,  encontrarás  en  él  un  defensor. 

Luí.  Sí,  sí....  quiero  verle....  él  participará  de  tu  com- 
pasión, sí....  le  veré  y  estoy  segura  de  enternecerle. 

Cla.  Primero  hablaré  á  mi  padre.. .<  y....  espérame,  Lui- 
sa, algunos  minutos....  vuelvo  al  momento,  (vase,) 


ESCENA  V. 

LUISA  sola. 

Me  deja!....  no  puede  soportar  por  mas  tiempo 
mi  presencia!....  y  yo  debia  presentarme  asi  ante 
la  compañera  de  mi  infancia?.,  bajo  otro  nombre? 
no  debia  volverla  á  ver  sino  para  temblar  á  stivis- 
ta? Pero  el  hombre  que  Lord  Wiliams  ha  es- 
cogido para   esposo  de  su    hija,    debe  ser  digno  de 

mi  confianza  si  es  digno   de  Clara me  prestará 

la  protección  que  se  debe  á  un  ser  débil,  sin  defen- 
sa, y  que  puede  sin  rubor  mostrarle  su  corazón 

Sí;  cuanto  mas  siento  la  perfidia  de  aquel  hombre, 
mas  disculpa  encuentro  en  mí  misma....  Ah!  des- 
pués que  he  confiado  mis  penas,  me  siento  mas  ali- 
viada.... Voy  á  escribir  á  mi  tutor,  y  él  mismo,  á 
pesar  de  todo,  puede,  que  también  se  compadezca 
de  mí.  (se  pone  á  escribir») 
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ESCENA  VI. 

LUISA,  SIR  EDUARDO. 

Edit.  Ahí  está no  sé  porque  esperimento  cierto  te- 
mor que  se  aviene  mal  con  la  curiosidad  que  me 
trae  aquí. 

Luí.  Como  me  tiembla  la  mano 

Edu.  Asi  por  detrás  me  parece  muy  elegante  la  dama 

misteriosa Ea  ,  amabilidad  y  destreza  me  es- 

cusaráu  hasta  mi  atrevimiento,  ¡as  mugeres  gus- 
tan mucho  de  los  atrevidos. 

Luí.  Volverá  Clara?....  ahora  estará  al  lado  de  su 
Eduardo y  dentro  de  poco 

EdV.  Avancemos.....  (Luisa  vuelta  de  espaldas  hasta 
aguí,  deja  la  pluma ,  se  levanta  y  se  encuentra 
frente  afrente  de  Eduardo.) 

Luí.  Ya  viene Cielos!  Mortimer! 

Edu.  Luisa!  qué  veo!.... 

Luí.  Tú en  esta  casa!...  qué  vienes  á  hacer  aqui?.,. 

quieres  mi  vida    después  de    haberme  quitado  la 
honra?.... 

Edu.  Luisa,  cálmate  en  nombre  del  cielo.....  Después 
de  mil  diligencias  infructuosas,  he  llegado  á  des- 
cubrir que  estabas  aqui 

Luí.  Dios  mió!....  Dios  mió!.... 

Edu.  Escucha,  Luisa,  y  perdóname. 

Luí.  Déjame.....  quieres  engañarme  de  nuevo.....  y  no 
me  hablas  de  tu  hijo?.... 

Edu.  Ab!  Luisa!....  y  yo  he  querido  abandonaros  á  tí 
y  á  mi  hijo!....  Sí;  proyectos  de  ambición  ,  sue- 
ños de  grandeza  que  hoy  detesto.....  que  despre- 
cio..... Pero  al  aspecto  de  los  mares  que  iban  á 
separarnos,  el  amor  reanimó  mis  fuerzas,  mi 
valor;  he  confiado  en  tu  perdón,  Luisa,  mi  que- 
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rida  Tama....,  ante»  de  esplicarte  mis  nuevos 
proyectos,  dime  que  crees  en  tui  arrepentimien- 
to   que  crees  aun  en  mi  amor. 

Luí.  Habla,  en  nombre  de  nuestro  hijo! 

EdU.  Me  ofrecen  un  asilo  en  Francia.... 

Luí.  Oh!  sí;  huyamos  para  siempre  de  Inglaterra,  qoe 
fué  testigo  de  mi  vergüenza,  de  tu  cruel  abando- 
no..... huyamos,  Mortiraer 

EdU.  Sí,  esta  noche  misma (Como  lo  haré?....) 

Luí.  Esta  noche?....  sí;  esta  noche.....  y  no  volvere  á 
presentarme  delante  de  esta  familia 

Edu.  Sigúeme Voy  á  prepararlo  todo  para  nues- 
tra  partida después  corro  á    echarme  á    tus 

pies.... 

Lüi«  (con  desconfianza?)  Otra  ausencia!....  una  nueva 
separación..... 

Edu.  No;   no  mas  separación.   Vén,  vén  Luisa un 

amigo  de  toda  mi  confianza  te  llevará..... 

Luí.  También  eran  amigos,  Mortimer,  los  que  os  sir- 
vieron el  dia  de  nuestro  casamiento!.... 

EdU.  Pues  bien,  Luisa  ;  sí,  yo  te  engañé  indignamen- 
te   Pero  va  ves  que  he  vnelto  á  buscarte  para 

repararlo  todo.....  Yo  te  lo  ruego en  nombre 

de  nuestro  hijo es  preciso  pr.rtir. 

Lur.  Ah!  tú  me  le  devolverás,  no  es  cierto? 

Edu.  Sí,  sí....  y  muy  pronto....  mañana,  esta  noche... 
Pero,  ven,  ven. 

Luí.  Oh!  no  me  engaitéis...  no  abuséis  de  nuevo  de  mi 
credulidad.-  para  ser  menos  desgraciada  debo  con- 
fiar en  vos  sin  reserva...  y  yo  no  soy  sola...  nues- 
tro hijo  es  un    lazo  indisoluble no  le  privéis 

de  un  padre Vos  solo  podéis  volvernos  á  los 

dos    el  honor y  el  honor    hace  conservar    la 

vic,a Por  piedad antes  de    entregarme    á 

la  esperanza  ,  quiero  estar  segura  de  no  verme 
engañada.  Ah !  no  sabéis  cuanto  he  sufrido..... 
f  conozco  que  no  podié   soportar  de  nuevo   tan 
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dura  prueba....  no  me  engañéis,  no  me  engañéis 
por  Dios,  (cae  á  sus  pies») 


ESCENA  VIL 

Dichos,  CLARA. 

Cla*.  Qué  veo!   Sir   Eduardo  aquí?....    y   Luisa   á  sus 
pies? 

Luí.  (dá  un  grito.')  Ah!...  qué  dices?...  Sir  Eduardo!... 
él!!».,  (cae  desmayada.) 

Cla.  (prodigándola  socorros.)  Qué  ha  sucedido?...   Có- 
■..    mo  os  encontráis  junto  á  ella? 

Edu.  Cómo?....  Yo  creia  inhabitado  este  pabellón..... 
he  visto  brillar  una  luz 

Cla.  Sí es  una  amiga  de  mi  infancia  ,   cuya  razón 

i  debilitada  por  el  dolor.... 

Edu.  Me  lo  figuré,    porque  al    verme  me  llamó  Mor- 
;     timer. 

Cla.  El  recuerdo  de   sus  males   le  ha   trastornado    de 
.    nuevo  el  juicio.   (Luisa  vuelve  en  si.)  Ya  vuelve 
en  sí.....  Querida  Luisa 

Luí.  Ah!....  que  es  lo  que  ha  pasado? 

Cla.  Tranquilízate.... 

Luí.  Qué  voz!.... 

Cla.  Hacedme  el  gusto  de  llamar  á  María,  Sir  Eduar- 
do...... 

Luí.  (saliendo  de  repente  de  su  estupor.)  Sir  Eduar- 
do!.... él!....  él!....  (su  rostro  se  contrae  ¡  se  sonríe 
frenéticamente.) 

Cla.  Su  estado  me  hace  temblar 

Luí.  El Sir  Eduardo!....    (risas  convulsivas.) 

Cla.  Su  razón  se  estravia.....  el  recuerdo  de  sus  pe- 
nas  Compadeceos  de  ella,  amigo   mió. 

Luí.  (á  Clara.)  Quién  sois  vos?.  ..  qué  me  queréis?.... 
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Ese   es  Mortimer nos  vamos  á   Francia • 

partimos los  caballos    están    prontos un 

amigo  nos  espera.....  Mortimer  ha  vuelto  á  re- 
pararlo todo. 

Ola.  Qué  es  lo  que  dice!... 

Edu.  El  espectáculo  de  esa  demencia  os  afligirá  dema- 
siado.... Venid,  venid. 

Cla.  Es  preciso  llamar  gente.....  (vá  á  la  ventana.) 
Socorro,  socorro!....  no  me  oyen  desde  aquí..... 
voy  yo  misma...,  (Eduardo  va  á  seguirlo.) 

Luí.  (deteniéndola.)  Dónde  vas?,.,  yo  te  sigo.... 

Edu.  No  hay  otro  medio  de  calmarla  que  prestarse  á 
su  delirio,  (bajo  á  Clara.) 

Cla.  (bajo.)  Pero  con  prudencia  ;  la  esperanza  des- 
truida bace  mucho  daño. 

Luí.  (que  se  ha  acercado  á  ellos  para  oírlos.)  Oh !  sí, 
mucho  daño! 

Edu.  Pero  la  esperanza  realizada?... 

Luí.  Lo  hace  olvidar  todo. 

Edu.  Despedios  de  vuestra  amiga;  vamos  á  prepararlo 
todo  para  nuestra  partida 

Luí.  (creyendo  que  se  pone  un  chai.)  Ya  estoy  pronta» 

Edu.  (á  Clara.)  Ya  está  mas  tranquila. 

Cla.  (id.)  Vos  podéis  avisar  á  mi  padre. 

Edu.  (id.)  No  quisiera  dejaros  sola  con  ella... 

Cla.  (id.)  Pues  la  encerraremos  aqui  por  un  instante. 

Edu.  Al  momento  vuelvo  á  buscaros. 

Luí.  (muy  alegre  abrazando  á  Clara.)  Adiós,  adiós 

Sé    dichosa («Sr>  Kduardv  y  Clara   se  van  y 

cierran  la  puerta.  Luisa  sentada.) 
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ESCETNA   VIII. 

LUISA  sola. 

Dejar  la  Inglaterra vivir  con  él,  para  él 

recobrar   el  honor!....    Pasaremos    por   Londres, 

tomaremos  á  mi  hijo Pero,  por  qué  Clara  le 

llama  Sir  Eduardo?....  por  qué?....  Yo  qu.ero  sa- 
jelo   V0y (recorre  el  teatro  rápidamente.) 

Esta  puerta  está  carrada también  esta me 

han  encerrado temen  mi  presencia (óyese 

en  el  fondo  la  música  de  una  contradanza:  la  fi- 
sonomía de  la  loca  loma  la  espresion  de  una  ale- 
gría casi  infantil.)  Música....  bailes....  Ce  ebran 
la  boda  de  Clara....  Su...  la  felicitan  á  el  a  y  a 
su  marido....  su  marido!...  ah!  es  él!...  Clara!  Cla- 
ra!... e«  Mortimerü...  deteneos!...  no  me  oyen 

Qué  voy  á  hacer?...  todo  lo  comprendo,  ya....  es 
su  muger....  y  yo  me  veo  abandonada....  aban- 
donada!... no;  nada  puede  contenerme:  Morli- 
mer'...  Mortimer!....  (ha  vuelto  precipitadamente 
al  fondo  del  teatro,  J  vá  á  arrojarse  por  la  venta- 
na, cuando  entra  Jorge  y  la  detiene  entre  sus 
brazos.) 


ESCENA  IX. 

LUISA,  JORGE  ,  LORD  WILLIAMS  MARÍA  y  4 
poco  CLARA:  los  convidados,  CAKLU5  y  DiW 
EDUARDO. 

Jo*,  (entra  el  primero.)    Qué  hacéis,  desgraciada?    </« 
detiene.) 
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Luí.  Dejadme  ,  dejadme! por  qué  me  detenéis? 

El  está  ahí....  ha  recibido  mi  fé :  es  el  padre  de 
mi  hijo!.... 

Lor.  Calmaos,  en  nombre  del  cielo!.... 

Luí.  Os  digo  que  le  he  visto.....  {viendo  entrar  á  Car- 
los-) Ah!  mi  hijo/  mi  hijo!.,  volvedme  á  mi  hijo!.. 
(Se  echa  á  sus  pies»  Molimiento  general,  Sir  Eduar- 
do ,  que  ha  entrado  á  poco,  permanece  en  el  fondo 
y  mira  en  silencio  esta  escena.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO   TERCERO. 


Un  gabinete,  gótico.  En  el  fondo  á  derecha  é  izquier- 
da dos  puerta»  de  hojas,  abiertas  al  levantarse  el  telón, 
y  que  comunican  á  un  salón  magnífico  y  muy  ilumina- 
do. A  derecha  é  izquierda  mesas  de  juego,  rodeadas  do 
jugadores.  Música  de  baile.  Discurren  damas  y  caballe- 
ros por  el  salón;  en  el  fondo  del  gabinete,  entre  las  dos 
puertas,  un  reclinatorio;  las  paredes  adornadas  con  re- 
tratos de  familia. 


ESCENA   PRIMERA. 

MARÍA,  JORGE. 

(Ambos  vestidos  de  Ceremonia»  Jorge  con  aire  embara- 
zado á  causa  de  su  trage:  entran  los  dos  por  una  de 
las  puertas  del  fondo ,  riñendo.) 

Jor.  No,  no,  no  y  mil  veces  no;  te  digo  que  no  quiero. 

Mar.  Pues  yo  sí  quiero. 

Jor.  Razón  de  mas;  yo  te  quiero  mucho,  hermana  mia, 
pero  hazme  el  gusto  de^dejarme  en'paz.  Buenas  no- 
ches. 
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Mar.  Espera  un  instante 

Jor.  Jesús!  que  impertinencia.....  tengo  otra  cosa  que 
hacer 

Mar.  Es  mucha  galantería!....  un  hermano  que  no  quie- 
re bailar  con  su  hermana 

Jor.  Pero  si  no  me  gusta  el  baile..... 

Mar.  Sufrir  que  me  esté  echa  un  pasmarote  en  un  bai- 
le tan  magnífico,  y  con  un  vestido  tan  hermoso.... 
un  regalo  de  mi  prima,  con  el.  cual  esperaba  yo 
eclipsar  á  todas  esas  damas  que  se  desdeñan  de  mí, 

porque  soy  una  muchacha  de  provincia y  entre 

esos  señores  hay  algunos  que  me  miran,  con  mu- 
cha espresion...  pero  ninguno  se  acerca  á  mi  para 
sacarme  á  bailar.....  Oh!  si  yo  llegase  á  bailar  una 
sola  vez estoy  segura  de  que  no  me  dejaban  des- 
cansar en  toda  la   noche siempre  sucede  asi 

pero  seria  preciso  que  alguno    fuese  el   primero..... 

Y  teniendo  una   un  hermano  que  debía  hacerlo 

y  eso  que  juró  á  mi  madre  protegerme  y  hacer 
cuanto  pudiera  por  mi  felicidad...  se  niega  á  bailar 
tina  contradanza,  una  miserable  contradanza....  ah! 
nunca  te  lo  perdonaré. 

Jor.  Corriente,  no  me  lo  perdones;  pero  déjame  en  paz: 
no  bailo,  porque  no  quiero  bailar ni  rae  halla- 
ría yo  en  medio  de  tantos  señores Si  fuera  co- 
mo en  nuestro  condado  de  Glascow,  en  la  plaza  de 
nuestro  pueblo.....  todos  amigos  é  iguales no  di- 
go que  no alli  se  salta,  se  ríe,  se  canta,  abraza 

uno  á  una  muchacha  y  ella  pega  un  buen  bofetón... 
ese  es  el  verdadero  placer.....  he  ahí  la  felicidad!.... 

pero  aquí con  Lores  y vamos  no   quiero  que 

nadie  se  burle  de  mí ya  he  hecho  demasiado  en 

ponerme  este  vestido  á  la  moda,  que  me  fastidia, 
que  me  tiene  embarazado,  y  que  es  causa  de  que 
por  poco  ando  al  trompis  hace  un  momento 
con  uno  de  esos  bribones  de  lacayos  que  se  estaba 
riendo ya  estoy  de  función  hasta  aqui.,,.. 
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¿Mar.  Pues  yo  no.....  (Ja  música  del  baile  se  interrumpí 
un  instante.) 

Jor.  Ademas  ,    tengo    otras    cosas  mil  veces    mas  inte- 
resantes que  el  b;iile,   y  la  boda....  (La  pobre  Luisa! 
-  Qué  habrá  «ilo  ríe  día,  Dios   mió!) 

Mar.  Qn¿  dices? 

Jor.  Nada-.  Adiós. 

Mar.  Vaya!  está  visto  que  no  bailará  en  toda  la  noche. 
(Sir  Eduardo  rica  y  elegantemente  vestido  ha  en- 
trado durante  estas  últimas  palabras,  dando  la 
mano  á  Clara,  que  viene  con  trage  de  boda.  Jorge 
se  detiene  al  verlos») 


ESCENA   II. 

Dichos,  SIR  EDUARDO  y  CLARA. 

EdU.  (que  ka  oido  la  última  frase  de  María.)  Y  por 
qué,  hija  mia?  Si  el  novio  os  suplicara  que  baila- 
seis con  él,  tondriais  la  crueldad  de  negaros? 

MAR.Sir  Eduardo!....  Oh!  no,   ciertamente no  tengo 

yo  carácter Jcapaz 

Edü.  Mil  gracias (le  ofrece  la  mano.) 

Mar.  (volviéndose  á  Jorge.)  Ya  ves  que  no  todos  tienen 
tan  mal  corazón  como  tú. 

Edu.  Voy  á  dejaros,  mi  querida  Clara....  pero,  no  está 
ahí  nuestro  primo  Jorge?  Ah!  pues  él  os  ofrecerá 
su'mano 

Jor.  Yo? 

Edu.  No  tenéis  gusto  "en  ello,  querido  primo? 

Jor.  Al  contrario tengo  muchísimo  placer (pre- 
senta su  mano  á  Clara.) 

MAR.  Me.  alegro tienes  que'¿baikr (música.) 

Edu.  La  música  hace  la  señal,  vamos,  primita. 

MAR. Oh!  qie  dichosa  soy!  (vamse.) 


JoR.  {mirando  á  dentro.)  Ah!  el  «eñor  Cirios!....   (deja 

á  su  prima.) 
Cla.  Os  vais,  Jorge? 
Job..  Perdonad aqui  me.  tenéis.  (Es  preciso  bailar  ea 

este  momento...)  Vamos,  Mis  Clara,  vamos,  (vanse; 

se    cierran  las  puertas  del  salón;  Carlos  entra  por 

una  de  las  laterales.) 


ESCENA  III. 

CARLOS  solo. 

Todas  mis  diligencias  han  sido  inútiles!....  no  h« 
podido  descubrir  lo  que  ha  hecho  de  esa  pobre  loca 

y  de  su  hijo Es  preciso  que  lo  averigüe,  porque 

he  jurado   servirles  de   protector    hasta  mi  último 

suspiro y  cumpliré  mi  juramento  para  reparar 

al  menos  los   perjurios   de  mi  hermano Ahora 

lo  sé  todo...,.  Aquí  mismo,  delante  de  estos  retra- 
tos de.  nuestros  a'buelos,  poniendo  por  testigo  al 
cielo  y  al  honor  de  nuestra  familia,  aqui  fue  don- 
de engañó  vilmente  á  la  desgraciada  Luisa,  y  hoy... 
(oyendo  la  música  y  mirando  hacia  el  fondo.)  hoy 

en  medio  de  esa  fiesta se  casa engaña  á  otra 

muger y  yo  amaba  á  Clara aun   la  adoro!  y 

ella  ha  preferido  -al  que  tanto  la  ha  de.  hacer  su- 
frir   no  pude  oponerme  á  este  enlace,  porque  aun 

no  conocía  todas  las  faltas,  todos  los  crímenes  de 
Eduardo!....  y  ahora  qne  nada  ignoro,  ahora  que 
lo  pasado  debe  horrorizarme  por  el  porvenir  de 
Clara,  no  puedo  tampoco  desenmascarar  á  ese  hom- 
bre, no  puedo  provocarW,  no  puedo  apelar  al  jui- 
cio de  Dios  para   la  venganza  de   sus  víctimas 

porque  ese  miserable  es  mi  hermano! 
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ESCENA  IV. 


CARLOS,  JORGE  y  CLARA ;  SIR  EDUARDO  y  MA- 

R'A,  caballeros  y  damas,  bailarines. 
(Abrense  las  puertas  del  salón:  la  música,  que  hasta 
aquí  era  con  sordina,  es  en  adelante  mas  viva  y  ani- 
mada: los  bailarines  pasan  rápidamente  bailando  del 
salón  al  gabinete,  y  al  contrario.  Jorge  continua  siem- 
pre con  Ciara.) 

Jon.  {bailando.)  Esperadme  aquí,  señor  Carlos vuel- 
vo asi  que  se  atabe  la  gcdop. 

Edu.  {bailando.)  Y  tií,  no  bailas,  Carlos?....  no  sabes  lo 

que  te  pierdes 

{desaparece.  La  galop  continua;  Clara  y  Jorge  es- 
tán en  la  escena  otra  vez.) 

Jor.  {bailando.)  No  puedo  dejar  ahora    á  mi  prima 

pero  vendré  lo  mas  pronto  posible 

{vuelve  Sir  Eduardo  con  María.    Carlos    se  coloca 
al  paso  y  le  ase  fuertemente  por  el  brazo.) 

Car.  Es  necesario  que  hablemos..,.,  y  no  os  dejaré  pasar 
de  aqui. 

Edu.  Déjame  bailar quieres  que  el  amo  de  la  casa 

vamos  al  parque  á  concluir 

Car.  No:  os  quedareis,    {bajo  y  con  enerjia.)   Te  queda- 
rás porque  yo  lo  exijo. 

EüU.  Ab!....  eso  es  otra  cosa ya  que.  me  lo  suplicas  de 

ese  modo como  gustes,  {á  María.)  Perdonadme, 

querida  prima mi  hermano  rae  del  iene.  aqui  pa- 
ra un  asunto  de  la  ma\or  importancia pero  el 

baroncito  se  apresurará  á  reemplazarme {vá  al 

fondo.)  Barón? 

{uno  de   los  jugadores  se  levanta,  Eduardo  le  ha~ 
bla  al  oído.) 

MAR.^rwt'rafvJo  é  Carlos.)  Interrumpir  asi  el  baile!.... 
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Decididamente  el  señor  Carlos  e<a  un  mal  hombre. 
Edu.  (al  barón.')  Bien    podéis  agradecerme  la   renuncia 

que.  hago  en  vuestro  favor yo    jugaré  por  vos 

|  m  mientras  hablo  con  mi  hermano.  (El  barón  salu- 
da á  María  y  se  vá  galopando  con  ella,  la  orques- 
ta cesa  asi  que  desaparecen  los  dos.) 


ESCENA  V. 

CARLOS,  SIR  EDUARDO. 

EdU.  (á  la  entrada  del  salón  y  delante  de  la  mesa  en 
que  estaba  sentado  el  barón.)  Veinticinco  libras 
esterlinas  á  esa  carta,  sonoros....  Pero  no  puedo  per- 
manecer aquí,  tengo  que  andar  por  el  salón ya 

lo  veis,  mi  hermano  se  empeña   en  llevarme el 

barón  y  yo  nos  fiamos  en  vuestra  lealtad....  (á  »u 
hermano.)  Vamos,  vamos,  no  te  impacientes....  ya 
puedes  disponer  de  mi. 

Car.  Esa  horrible,  sangre   fria,  me  desespera porque 

lo  sé  todo....  porque  sé  el  secreto  de  Luisa.... 

Edu.  Luisa!....  calla,  calla..,. 

Car..  Tu  puedes  reirte,  puedes  hacer  con  calma  los  ho- 
nores de.  esta  función,  participar  de  sus  placeres, 
y  olvidar  los  males  que  causas!.... 

Edu.  Qué  quieres?  Cuanto  mas  viva  y  mas  profunda  es 
mi  emoción,  mas  necesidad  tengo  de.  ocultarla.  El 
valor  se  ha  de  conocer  en   las  grandes  ocasiones. 

Car.  Despreciable  valor  el  que  consiste  en  mirar  á  san- 
gre fria  las  lágrimas  que  se  hacen  derramar,  las 
lágrimas  de  una  muge?  que  al  menos  se  debe  res- 
petar, Sir  Eduardo;  porque  es  débil,  porque  no  pue- 
de pediros  cuenta  de  vuestra  traición;  porque  no 
tiene  en  su  defensa  mas  que  esas  lágrimas,  que  vos 
insultáis!...  Valor!...  ah!  no  profanéis  esa  palabra... 
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vuestro  valor  c*  dureza  de  corazón,  es  crueldad  in- 
fame! 

Edu.  No  me  acordaba...  tens¡o  que  dar  un  vistazo  aqui... 
(ó  la  mesa  de  fuego.)  He  perdido....  Pido  el  desqpi 
te  y  doblo  la  suma.  Vamos,  Juan,  Arturo,  ofreced 
helados  á  esas  damas,  y  ponche  á  esos  caballeros. 
Car.  Oh!  no  tratéis  de  escaparos:  dad  treguas  por  un 
momento  á  vuestros  deberes  de  amo  de.  casa,  y 
triunfad  de  vuestra  impaciencia  de  jugador....  Qué 
os  importa  perder  algunas  libras  mas....  cuando  se 
trata  de  cosas  de  mucha  mayor  importancia?  Me 
habéis  de  oir....  os  lo  aseguro!  Hasta  hoy  os  he  per- 
mitido reíros  de  mi  candor,  burlaros  de  lo  que  lla- 
máis mi  honradez  provincial,  cuando  defendía  en 
Vuestra  presencia  á  ese.  sexo  á  quien  vos  despreciáis 

tanto.....  pero  ahora una  muger  ha  perdido  por 

vos,  por  causa  vuestra,  la  razón;  su  hijo,  que  al- 
gunas veces  llega  á  desconocer  en  medio  de  su  deli- 
rio, y  que  ha  habido  que  privar  de  sus  caricias.... 
acaso  para  salvarle.  Ese  hijo  se  vé  solo  sobre  la  tier- 
ra, abandonado  de  todos,  sin  ;voyo,  sin  esperan- 
za, como  un  huérfano....  y  su  padre  existe,  y  es  ri- 
co y  poderoso....  Ahora,  caballero,  ahora,  vuestra 
sonrisa,  vuestra  amabilidad,  son  crímenes....  y  de- 
béis detestar  y  maldicir  ese  oficio  de  seductor  de 
que  os  envanecíais  esta  mañana,  ó  sois  el  mas  co- 
barde, el  mas  infame  de  todos  los  hombres. 
Edu.  Carlos....!  abusáis  demasiado  de  la  casualidad  que 
os  ha  hecho  dueño  de  mi  secreto  y  de  los  privile- 
gios que  os  dá  el  título  de  hermano...  Cualquiera 
otro  que  vos,  ya  lo  sabéis,  pagaría  con  su  vida  esas 
palabras  injuriosas;  pero  con  vos  trataré  de  conte- 
nerme para  contestaros  hasta  sin  cólera Pudie- 
ra continuar  en  defenderme,  en  justificarme,  sos- 
teniendo hasta  el  fin  un  sistema  que  siempre  babeis 
condenado,  y  en  el  <pie  persisto  porque  tengo  de  él 
esperiracia  y  coaviccio».  Podria  deciros  que  no  so- 
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moa  tan  malos,  ten  chistes  y  ta»  impíos,  coa  im* 
mu«er,  sino  después  de  haber  sido  víctimas  de  mn- 
cha"s  otras:  que  no  hay  una,  ni  una  siquiera.,  cuyo 
orgullo  no  se  complazca  recordando  los  dolores  que 

ha°causado ó  qué  no  se  crea  dichosa  cuando  nos 

hace  desgraciados En  fin,  para  citaros  una  posi- 
ción .semejante  á  la  mia  respecto  de   Luisa,  podría 

recordaros  que  hace  diez  años  me  batí  por  otra 

tuve  la  desdicha  de  matar  á  mi  adversario pues 

b-n  -al  dia  siguiente,  cuando  yo  lloraba  mi  triste 
victoria,  aquella  dama  se.  osL-ntaba  orRullosa  de  la 

sanare  que.  se  habia  derramado  por  ella Si  los 

dos^ubiéramos  muerto,  hubiera  sido  mayor  aun 
su  vanidad. 
OR.  Y  qué.  queréis  concluir  de  ese  ejemplo?  El  recuerdo 
de  esa  muger  ha  dejado  en  vuestra  alma  otro  sen- 
timiento que  el  del  horror  y  el  desprecio?  Y  os 
creéis,  como  ella,  con  derecho  de.  gloriaros  de  vues- 
tro crimen?....  os  envaneceréis  acaso,  de  haber  des- 
truido la  existencia  de  una  madre....  de  la  madre 
de  vuestro  hijo?  . 

EdU  No....  yo  no  he  dicho  eso,  Carlos.  He  visto  el  infor- 
tunio de  Luisa,  y  esa  convicción  de  que  os  hable 
antes  ha  cedido  su  lugar  á  un  sentim.enio  real  y 
sincero....  pero  al  conocer  sus  desdichas,  no  era  ya 
tiempo  de  remediarlas....  yo  estaba  ya  casado.... 
Car  Sí,  casado:  os  habian  preterido  á  mi. 
EdU.  Las  nmgeres  no  quieren  ser  amadas....  quieren  ser 
seducidas....  Esa  es  la  historia  de  Luisa,  como  la  de 
Clara,  y  como  la  de  todas. 

Ca*;  Pero,  dónde  está  Luisa? dónde  esta  en  este,  mo- 

'  mentó?  Hace  dos  horas,  al  recobrarse  de  su  desmayo, 
cuando  le  devolvieron  su  hijo,  cuando  yo,  para  sal- 
var el  honor  de  mi  familia,  para  evitar  las  lagri- 
mas de  Clara  me  retiré  execrado  de  todo  el  mundo, 
acusado  de  haber  hcclip  todo  el  mal  de  que.  es  au- 
tor mi  hermano....  vos  os  quedasteis  solo  con  Luí- 
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sa....  drsnurs  lia  desaparecido  mn  su  hijo,  sin  que 
nadie  los  haya  visto....  Qué  habéis  hecho  de  ella?... 
dónde  están?....  Decídmelo,  Eduardo;  responded! 

Edu.  Yo,  no  sé. 

Car.  Mientes,  miserable! 

Edu.  Carlos! 

Car.  Mientes....  y  yo  voy  á  saber  la  verdad es  preci- 
so.... ó  me  harás  olvidar  que  soy  tu  hermano,  y 
arrancaré  en  presencia  de  todos  la  máscara  bri- 
llante con  que  encubres  tus  perfidias!... 

ÉdU.  Qué  os  detiene?  no  esperaba  yo  menos  de  vos....  Ese 
salón  está  lleno  de  gente;  con  ima  sola  palabra  po- 
déis perderme,  destruir  para  siempre  el  reposo  de 
mi  ruuger,  y  dar  el  $;olpe  mortal  á  nuestra  madre. 

CAR.  Mi  madre!  Ah!  desgraciado!  qué  iba  yo  á  hacer!.... 
Si;  tenéis  razón...  la  mataría...  y  ya  no  os  amenazo. 
Eduardo,  ahora  os  suplico....  Si  os  queda  algún 
afecto  hacia  nuestra  pobre  madre,  un  poco  de  ese 
respeto  que  negáis  á  las  demás  mugeres,  en  su  nom- 
bre os  ruego  que  me  digáis  lo  que  habéis  hecho  de 
Luisa....  nada  temáis....  yo  guardaré  vuestro  secre- 
to.... Pero  escuchadme....  sabéis  que  está  amargada 
para  siempre  mi  existencia....  renuncio  desde  aho- 
ra al  matrimonio....  y  me  dedicaré  á  cuidar  de  esa 
pobre,  loca....  adoptaré,  á  su  hijo,  y  s¡  es  necesario, 
seguirá  pesando  sobre  mí  lo  odioso  de  vuestra  con- 
ducta; soportaré  las  maldiciones  que  vos  habéis  me- 
recido.... con  tal  de  que  Luisa,  vuestra  víctima,  sea 
menos  desgraciada;  con  tal  de  que  pueda  prodigar 
á  vuestro  hijo  toda  la  ternura  que  debia  esperar 
de  vos....  Sir  Eduardo....  hermano  mió....  en  nom- 
bre de  nuestra  madre,  os  lo  suplico. 

Edu.  (Al  fin  de  ese.  modo,  no  tendré  nada  que  temer  en 
lo  sucesivo.)  (al/o  y  fingiendo  emoción,)  Carlos, 
vuestro  generoso  proceder  me  ba  enternecido...  éí 
mas  bien  que.  vuestra  cólera  ha  tomado  imperio  en 
mi  alma.  Todo  os  lo  diré!  Luisa  y  su  hijo  han  sido 
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coaducidos  á  una  casa  de  sanidad,  á  corta  distan- 
cia de.  este  castillo,  {sacando  un  pape).)  Con  este 
papel  los  pondrán  al  instante  en  vuestras  manos. 

CAR.  Dádmelo....  dádmelo. 

EdU.  Pero  acordaos  de  que  seria  yo  perdido,  y   vuestra 
'   generosidad  inútil,  si  volvieran  aqui. 

Car.  Ya  lo  sé....  tenemos  una  parienta  en  Irlanda....  su 
castillo  les  servirá  de  asilo;  es  buena,  complacien- 
te.... y  las  mugeres  tienen  un  instinto,  una  pacien- 
cia para  consola^  á  los  desgraciados,  que  nosotros 
no  conocemos....  Yo  los  conduciré,  á  su  lado.  \osf 
Eduardo,  prometedme.  al  menos,  ya  que  yo  sacrifico 
toda  mi  vida  á  reparar  vuestras  faltas,  prometed- 
me que.  renunciareis  á  la  triste  dicha  de  agradar  á 

otras  mugeres  para  engañarlas  como  á   Luisa 

sois  el  esposo  de  Mis  Clara.... 

Eou.  Oh!  lo  juro! 

Car.  Cumplid  vuestro  juramento....  acordaos  de  que  no 
es  á  una  muger  á  quien  le  prestáis.  ..  Adiós,  her- 
mano mió.  {vase  por  la  puerta  lateral) 


ESCENA   VI. 

EDUARDO,  solo  un  instante,  después  toda  la  soeiedad. 

Edu.  'siguiéndole  con  la  vista.)  Adiós,  mi  salvador,  mi 
ángel  tutelar!...  Pobrecillo!...  toda  su  vida  será  víc- 
tima de  los  demás  con  ese.  carácter....  Ola,  pues 
mientras  he  estado  hablando  con  él,  me  ha  favo- 
recido la  fortuna....  be  ganado....  {al  barón  que  en- 
tra con  3Taría.)  Barón,  hemos  ganado.  {Jorge  en- 
tra con  Clara:  después  toda  la  sociedad.  Eduardo 
habla  con  su  muger,  Jor/e  y  María  están  solos  un 
momento  en  el  gabinete. 


/i* 

Jmi  Pues  deinde  rslá  el  seiior  Carlos?...  H  ha  radio  i 
marchar  mientras  yo  bailaba.... 

Mar.  Y  qué  te  importa? 

Joa.  No  le  he  podido  preguntar.... 

Mar.  Eí«  una  picardía,  Jorje,  una  picardía.... 

Joti.  El  qué?...  qué  quieres  decir? 

Mar.  Ese.  señor  Carlos....  seducir  á  ana  mugcr!...  aban- 
donar á  su  hijo!... 

Jor.  El  señor  Carlos! 

Mar.  Es  un  horror....  una  infanta!  {durante  esf a  esce- 
na se  han  penado  las  purrias  del  salón,  Clara  ha 
deiudo  á  su  mar  ido  y  se  acerca  d  Mana  y  á  Jor- 
je. Ya  no  se  vé  ni á  Eduardo  ni  á  los  jugadores.) 


ESCENA  VIL 

MARÍA,  CLARA,  JORGE. 

O.A.  (colocándose  entre  los  dos  y  repitiendo  Jas  últimos 
palabras  de  Mana.)  Sí....  es  una  infamia,  Jorge, 

Jor.  Vos  también,  Milady!   Todo   el  mundo  se  ha  pro- 
puesto burlarse  de  roí? 

Cla.  Decidle,  por  Dios,  que.  se  corrija,  que  se  avergüen- 
ze de  sus  faltas,  y  que  trate  de  repararlas. 

Jor.  Pero.... 

Cla.  Acaba  de  prometérselo  á  Sir  Eduardo....  que  no  ol-* 
vide  su  palabra,  y  podremos  perdonárselo  todo. 

Mar.  Lo  que  es  yo  no  perdonaré  jamás  tales  horrores. 

Jor.  Entendámonos:  Sir  Eduardo  es  el  que  os  ha  dicho..., 

Cla.  Todo. 

Mar.  Por  supuesto....  todo. 

Jor.  Oh!  eso  es  demasiado...  y  ya  no  lo  puedo  sufrir!... 
Cómo!...  Sir  Eduardo  es  el  que  acusa  á  su  herma- 
no.... yo  hablaré;  es  preciso  que  yo  hable....  Hace 
ya  mucho  tiempo  que  estoy  callando....  y  ti  uo  ha- 
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Lio,  refríenlo ricwchád,  Milady....  y  tú  también 

María,  escucha  sin  interrumpirme....  si  te  es   po- 
sible. 

Mar.  Vamos,  habla. 

Jor.  El  señor  Carlos..-.  El  señor  Carlos,  es  como  yo, 
Milady....  jamás  ha  seducido  á  nadie....  porque  no 
son  esas  sus  inclinaciones,  porque  tiene  buenas  cos- 
tumbres.... jo  nunca  he  estado  enamorado....  y  nada 
me  importa....  En  cuanto  al  señor  Carlos....  no  ha 
amado  mas  que  á  una  muger  en  el  mundo....  á  una 
sola....  pero  estaba  loco  por  ella....  no  veia,  no 
pensaba  en  otra  cosa....  y  cuan  feliz  hubiera  sido 
ella  si  no  hubiera  despreciado  su  ternura  ,  si  no 
hubiera  elegido  á  olro  hombre...  á  otro  que  no  le 
llega  ni  con  mucho  á  la  suela  del  zapato. 

Cla.  Cómo!  qué  queréis  decir? 

Jor.  Yo  no  nombro  á  nadie,  Milady:  lo  único  que  pue- 
do deciros  es,  que  es  muy  malo  liarse  de  las  apa- 
riencias.... que.  las  fisonomías  engañan,  y  que  tal 
que  no  se.  atreve  á  decir  bellas  frases,  ni  palabras 
brillantes....  que  no  habla  de  simpatías....  de  lazos 
secretos  para  unir  dos  almas....  que  nunca  esclama 
maldición!»...  condenación!  amsr>;a  irrisión!!.,   etc. 

ele en  fin,  una  multitud   de    palabras  sonoras, 

que  hacen  mucho  efecto,  y  qiie  no  significan  casi 
nada....  puede,  á  pesar  de  su  timidez,'  y  de  su  enco- 
gimiento, ser  un  hombre  de  mérito,  y  sobre  todo, 
de  corazón,  mientras  que  tal  otro  que.... 

Cla.  Esplicaos,  Jorje....  ese  lenguaje..., 

Jor.  Yo  no  nombro  á  nadie,  Milady.    , 

Mar.  Pero  lo  que  dices  está  tan  claro.... 

Jor.  Nada  de  eso.  Yo  no  nombro  á  nadie.  He  nombrado 
yo  á  alguien? 

MAK.Pero,  en  fin.... 

Jor.  Pero,  en  fin...  tú  nre  has  prometido  no  interrum- 
pirme.... 

Cla.  Continuad,  continuad. 

Job.  Voy,  Milady;  dejo  aparte  todas  las  cualidades  del 
SfBor  Carlos;  su  vida  honrosa,  noble,  iluta  de '  bur- 
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ñas  acciones  y  de  servicios  prestados  á  todo  el  mun- 
do...; su  amor,  las  lágrimas  que.  solo  yo  vi  esta  ma- 
ñana, cuando  se  vio  despreciado.... 
Cla.  Sus  lágrimas! 

Jou.  Sns  sueños  de  felicidad,  sus  proyectos  para  el  por- 
venir, ó  mas  bien  para  el  de  su  muger....  Todo  ha 
quedado  destruido  en  un  instante....  solo  nos  resta 
compadecerle....  no  hablemos  ya  de  eso.  Pero  se  le 
acusa  de  perfidia,  de  seducción,  se  le  acusa  de  una 
cobardía  imperdonable,  y  es  aun  bastante  generoso 
para  no  defenderse.  Yo  le  defenderé....  tres  años 
hace  que  dura  esa  perfidia....  una  pobre  loca  incen~ 
dio  su  casa.... 
Cla.  Una  loca!...  Luisa!... 

Joa.  Yo  no  nombro  á  nadie  ,  Milady allí  sentada 

en  medio  de  las  llamas  iba  á  perecer  con  su  hi- 
jo.... "Querido  hijo,  esclamaba  ,  con  una  sonri- 
sa frenética,  dentro  de  un  instante  serás  un  án- 
gel......  y  nadie  osaba    penetrará    salvarles    la 

vida Nadie?....  sí  tal;  el  señor  Cáelos    estaba 

allí por  aquella  época  tuvo  un  brazo  roto.... 

estuvo  seis  meses  en  la  cama;  aun  hoy  está  en- 
fermo   pero  salvó  á  una  muger  y  á  su  hijo...* 

ahí  está  su  perfidia. 
CtA.  Dios  mió!....  que  es  lo  que  decís,  Jorge? 
Mar.  Pobre  Carlos! 

Jor.  El  no  conocía  á  aquella  muger,  que  estaba  demen- 
te, y  no  podia  agradecerle  lo  que  habia  hecho 
por  ella.....    y  sin  embargo,    desde  aquel  dia   ha 

sido  su  protector el  de  su  hijo....  Preguntad, 

preguntad  á  los  que  han  criado  á  ese  hijo....  os 
dirán  que  todo  se  lo  debe  á  los  beneficios  del  se- 
ñor Carlos,  que  su  madre  y  él  existen  solo  por 
el  señor  Carlos,  que  ha  consagrado  á  esa  acción, 
generosa  la  mayor  parte  de  lo  que  posee:  él  que 
es  el   último  de  su  familia,    y  que  no  es    ni  con 

mucho  tan  rico  como yo  no  nombro  á  nadie, 

Milady y  tú   que    me  preguntabas,  hermana 

mía  ,  el  objeto  de    nuestras  misteriosas  visitas  á 
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la  aldea....,  *abe  que  Íbamos  á  llevar  Tas  econo- 
mías del  señor  Carlos  al  hijo  de  la  loca lié 

aqui  su  perfidia y  esta  mañana  ha  descubier- 
to el  nombre    del  seductor ha  sabido   que  el 

padre  se  negaba  á  reconocerá  su  hijo....  y  á  pe- 
sar de  que  todos  le  acusabais  á  él ,  ha  persistido 
en  su  noble  propósito,  en  su  generosidad  y  vá 
á  adoptar  al  hijo  de  Luisa,  puesto  que  su  pa- 
dre   lo  abandona He  aqui  ,   MMady,  he  aqui 

su  perfidia. 

O.A.  Ah!  cuan  culpable  soy  en  no  haberle  hecho  jus- 
ticia. 

Mar.  Y  yo  me  lo  echaré  en  cara  toda  mi  vida....  Ah! 
mirad,  mirad aqui  viene. 

Oca.  Carlos!.... 

Jor.  Por  fin le  vuelvo  á  ver....  él  me  dirá..,. 


ESCENA  VIII. 

Dichos,  CARLOS. 

Car.  Ha  huido  con  su  hijo  de  aquella  casa. 

Jor.  Qué  noticias? 

Cla.  Ah  ,  señor  Carlos!  cuan  digna  de  elogió  es  vues- 
tra conducta..,.! 

Car.  Cómo,  Milady!.... 

Mar.  Ya  lo  veis,  yo  lloro  solo  de  acordarme..,. 

Car.  No  comprendo 

Cla.  Os  juzgué  mal,  señor  Carlos:  ahora  os  conozco.... 

Mar.  Y  yo  también. 

Cla.  Y  os  admiro. 

Mar.  Y  yo  también. 

Jor.  {llorando.)  Vamos!....  Por  fin  le  hacéis  justicia.... 
tiempo  era! 

Car.  Jorge!....  habéis  faltado  á  vuestra  palabra!...  vos 
les  habéis  dicho.... 

Jor.  No  señor yo  no  he  nombrado  á  nadie,  no  es 

verdad,  Milady  ? 
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&.A.  Es  verdad,  (con  espanto.)  Pero,  ya  que  él  es  tan 

generoso  ,  ya  que  no  es  culpable. ...  quien  es  el 
seductor,  el  i n lame  que  abandona  su  Lijo?.... 
quién  es? 

Mar.  Eso quién  es? 

O.A.  No  respondéis,  Cirios.....  y  sin  embargo  vos  co- 
nocéis ó    ese  hombre.....    y  vos   Jorge,....    hablad 

en  nombre  del  cielo,  hablad es  preciso yo 

os  lo  suplico lo  exijo. 

Jor.  (llorando  y  volviendo    la  cabeza.)    Yo yo   no 

nombro  á  nadie,  Milady, 

O.A.  (dando  un  grito.)  Ah!  desgraciada!....  desgracia- 
da! (cae  en  un  sillón.) 

Mab.  Calmaos,  querida  prima.... 

Car.  Por  Dios,  Mis  Clara....  volved  en  vos.....  Mirad, 

se    acaban  de  abrir  las    puertas  del.  salón ta 

concluyó  el  baile al  menos  que  todos  esos  es- 

traños  ignoren  nuestro  dolor  y  la  vergüenza  da 
nuestra  familia. 


ESCENA    IX. 

Dichos,  Sir  EDUARDO,  la  sociedad. 
{Todas  las  puertas    se   han    abierto;  los  caballeros  dan 
ú  las  señoras  sus  chales  y  sombreros.   Sir  Eduardo  en 
medio  de  todos :  los  hombres  le  dan  la  mano;  él   salu- 
da con  mucha  amabilidad  á  las  señoras.) 

Edü.  Os  doy  gracias,  nobles  damas,  v  á  vosotros,  mi- 
lores  y  señores,  por  la  parte  que  haheis  tomado 

en    mi  felicidad dentro    de    poco  espero    que 

nos  volveremos  á  reunir 

Cla.  Ah!  ahora  me  hace  daño  su  voz!....  él....  él ,  mi 
marido!....  (  Eduardo  se  retira  despuliendo  á  los 
convidados;  algunas  señoras,  que  se  suponen  pa- 
cientas de  Clara  ,  han  entrado  en  el  gabinete,  y 
rodean   á   esta    que  permanece    sentada.) 
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ESCENA  X. 

CLARA,  MARÍA,  JORGE,  CARLOS  y  las  damas, 

O.A.  Qué  me  quieren? 

Mar.  (¿/orando  y  estrechándole  ¡amano,')  Mi  querida 
prima!.... 

Car.  No  me  faltaba  mas  que  verla  sufrir  para  ger 
completamente  desgraciado!....  ( las  señoras  se 
acercan  á  Carlos  y  le  hacen  seña  de  que  se  retire. 
El  saluda  profundamente ,  mira  á  Clara  y  se 
va.    María  indica   á   su   hermano  que  debe   salir») 

Jor.  Sí....  me  voy....  (Ah!  por  qué  no  llegaría  yo  esta 
mañana  un  minuto  antes  de  firmar  el  contrato!) 
(vase.) 


ESCENA  XI. 

CLARA,  MARÍA  y  damas. 
(Conducen  á  la  novia  por  la  puerta  lateral  de  la  izquicr- 
day  después  de  quitarle  la  corona;  en  tanto  apagan  las 
luces  del  salón;  el  teatro  queda  iluminado  por  una  bugía 
colocada  en  un  velador  en  el  proscenio.  Salen  del  cuar- 
to las  damas  y   María  con  muestras  de   aJlicciont  y   se 

retiran.) 
Mar.  (al  salir.)  Adiós,  querida  prima....  vamos,  quiere 
estar  sola. 


ESCENA  XII. 

CLARA,  sola. 

(Asi  que  todas  se  han  ale/ado,  sale  y  recorre  con  mucha 

agitación  el  teatro;  viene  ya  sin  ninguno  de  los  adornos.) 

Ahora....  todo  lo  que  he  visto,  todo  lo  que  he  oído 

de  Luisa,    está  grabado  en  mi  memoria....  Su   tur- 

•     bacion  al  ver  á    Sir  Eduardo...  Le    llamó    Morti- 

mrr....  era  él!   era  él!...  (toma  la  bugía  y  mirando 
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ti  su  alrededor.)  Este  gabinete....  es  el  mismo  que 
ella  me  describió....  el  reclinatorio....  estos  retratos 
de  familia....  y  tal  vez  esté  aqui  la  puerta  secre- 
ta.... (vá  hacia  la  izquierda  y  busca  la  puerta  de 
t¡ue  acaba  de  hablar;  manifiesta  impaciencia:  por  fin 
encuentra  un  resorte  y  se  abre  la  puerta.)  Ah!  aquí 
está!...  (vuelve  á  la  escena  como  asaltada  de  una 
¿dea.)  Por  ahí....  puedo  escapar  de  este  odioso  ma- 
trimonio!... Sí,  huyamos  de  esta  mansión  que  fué 
testigo  de  un  crimen,  y  que  yo  detesto  ahora  tan- 
to como  aborrezco  á  Eduardo.  Primero,  primero 
la  muerte  que  él  amor  mentiroso  de  ese  hombre.... 
Huyamos. ...  (vase  por  ¿a  puerta  secreta,  y  vuelve 
al  instante.)  Ciclos!  qué  he  visto? 
{Entra  Luisa  vestida  de  blanco,  con  el  cabello  ten- 
dido y  estrec/tando  en  sus  brazos  a  un  niño  como 
de  tres  á  cuatro  años.) 


ESCENA    XIII. 

*■ 

CLARA,  LUISA. 

Luí.  Ven,  ven....  hijo  mió!...  por  fin  te  he  hallado!  te 
abrazo..:!  Ya  estás  conmigo,  con  tu  madre....  para 
siempre....  Ah!  el  cielo  me  ha  conducido  aqui....  el 
cielo  es  el  que  me  ha  abierto  esta  puerta....  y  aqui 
es  donde  debes  encontrar  á  tu  padre,  (se  sienta  en 
Un  camapc  acariciando  á  su  hijo.) 

CtA.  Luisa!...  mi  querida  Luisa!... 

Luí.  Déjame,  déjame....  no  quiero  oírte....  no  quiero  que 
me  hables....  Y  con  qué  derecho  vienes  á  impedir- 
me que  abrace,  á  mi  hijo....  que  yo  creia  perdido.... 
muerto....  sí:  y  aun  existe....  hijo  de  mi  corazón!.... 

Cla.  Ah!  yo  tiemblo....  (se  coloca  entre  Luisa  y  el  niño, 
á  quien  loma  de  la  mano.) 

Luí.  Qué!....  pretenden  robármele  de  nuevo?....  Ah!  tú 
no  sabes  lo  que.  he  sufrido,  cuando  estaba  separada 
de  él,  cuando  le  cria  perdido....  No  sabes  que  el  do- 
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lor  me  privó  de  la  razón....  al  menos  asi  lo  decían, 

que  estaba  loca pero   no  era  verdad.....  no  era 

mas  que  mi  aflicción uu  dolor  atroz,   horrible, 

que  lú  no  puedes  comprender....  Quería  llorar  y  no 
podía....  y  en  mí  desesperación....  babia  jurado  reu- 
nirme -con  mi  hijo....  allá....  en  el  cielo....  y.„.  mi- 
ra, mira  este  puñal,  que  yo  guardaba  para  herir- 
me..... Ya  ves  que  no  estaba  loca,  {tiene  el  puñal  en 
la  mano  y  recorre  la  escena  en  la  mayor  agita- 
ción.) 
ClA.  Ahi  desventurada!....  qn?rrá  acaso  matar  á  su  hi- 
jo.... y  yo  debo  salvarle  la  vida!....  (yase  con  el  ni" 
fio  por  una  de  las  puertas  del  fondo.) 


ESCENA  XIV. 

LUISA. 

Qué  dices?....  matarle  ha  dicho!....  salvarle  la  vi- 
da!.... quién  ha  dicho  eso?  dónde  está?  dónde  estás, 
tú  que  me  hablabas....  dónde  estás?....  nadie na- 
die.... y  mi  hijo!...  mi  hijo!...  Dios  mió!...  había  yo 
perdido  la  razón  hasta  tal  punto?....  no  le  he  vis- 
to?.... no  es  verdad  que  acabo  de  abrazarlo?....  (llo- 
ra.) Ahí....  cuanto  hacéis  sufrir  á  una  podre  Ma- 
dre!.... (el  reloj  del  castillo  dd  las  doce  con  lentitud* 
La  fisonomía  de  la  loca  toma  una  expresión  de  ale- 
gría. Vuelve  á  esconder  el  puñal  en  su  seno:  des- 
pués cuenta  las  horas  por  los  dedos.)  Las  doce.,  (to- 
ma la  corona  que  está  sobre  la  mesa  y  se  la  pone.) 

Mortimer Toma....  toma  mi   mano....   roguemos 

al  cielo  que  bendiga  nuestra  unión,  y  que  reciba 
nuestros  juramentos....  (se  arrodilla  delante  del  re~ 
clinatorio;  Sir  Eduardo  entra  por  la  puerta  derecha 
del  foro.) 


ESCENA  XV. 

LUISA,  EDUARDO. 
Edü.  (viendo  en  el  fondo  una  muger  vestida  de  blanco 
y  arrodillada,  con  la  corona  nupcial.)  Clara!...  ealá 
rezando....  por  mas  perversos  é  incrédulos  que  sea- 
mos, nos  gusta  que  las  mugerw  tengan  \m  poco  de 

religión No  la  incomodemos <]|a  implora  al 

cielo  por  el  dichoso  Eduardo,  y  hasta  esa  plegaria 
á  la  divinidad  es  amor  á  mí.  (hn  dicho  esto  atra- 
vesando el  teatro  y  de  ■» partee  por ,  la  puerta  lateral 
de  la  derecha.) 

ESCENA   XVI. 

LUISA. 

(ss  levanta,  y  dice  solemnemente  bajando  al  pros- 
cenio.)  Mortimer,   no  olvides  nimba  el   juramento 

que  acabamos  de  pronunciar tú   lo  fias  dicho.... 

que  el  cielo  me  castigue  con  la  muerte  si  soy  per- 
juro. (Ha  dicho  estas  palabras  dirigiéndose  tam- 
bién á  la  misma  puerta,  y  entra  por  ella.  Abrenst 
las  puertas  del  fondo  y  entran  tolos.) 

ESCENA  XVII. 

CLARA,  con  el  niño  de  LUISA  de  la  mano;  MARÍA 
las  damas,  CARLOS,  JORGE  y  criados  con  luces. 

Cía.  Sí aqui aqui   la  dejé Luisa!  Luisa!  (oyese 

dentro  un  ay!  de  Eduardo,  y  una  carcajada  frené- 
tica de  Luisa,) 
Cla.  Gran  Dios!.... 
Car.  Corramos 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,  LUISA. 

Luí.  Deteneos!....  no  03  acerquois Mortimer!....  está 

ahi!....  yo  le  he  matado! 
Car.  Mi  hermano!.... 
Cr.A.  Gran  Dios!.... 
Luí,  El  mismo  lo  había  dicho:  que  el  cielo  me  castigue 

con  la  muerte  si  sov  perjuro!!.. 
'  FIN. 


ADVERTENCIAS. 
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tos  precios,  tanto  en  Madrid  como  en  el  resto  de  la  Pe- 
nínsula ,  son  á  cuatro   reales  las  de   un  acto ;   cinco 
reales  las  de  dos  actos,  y  seis  reales  las  de  tres  ó  mas- 
actos,  tanto  originales  como  traducciones. 

Los  que  deseen  adquirirlas,  se  dirijirán  á  los  ComisionaT 
dos  en  provincia,  ó  por  medio  de  carta  franca,  al  Editor  de 
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